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 INTRODUCCIÓN 

 

La etnia tikuna ubicada al sur del trapecio amazónico conserva entre sus prácticas culturales, el ritual de 

iniciación femenina conocido como “la pelazón”,  en el que se recluye a la muchacha púber desde el 

momento de su primera menstruación o menarquia, en un cuarto de su casa llevando una rigurosa dieta. 

Tiempo después se celebra en su honor una fiesta, en la que se le enseñan los valores espirituales y sociales 

de su cultura a través de cantos, danzas, pinturas y el corte de cabello, entre otras acciones cargadas de 

sentidos simbólicos, que se expondrán desde la propia visión de la gente del pueblo de Arara.  

 

La presente investigación tiene como objetivo conocer varias dimensiones de este comportamiento ritual 

desde el punto de vista de los habitantes de la comunidad de Arara y así explorar las nociones simbólicas 

inmanentes en este ritual. En este sentido, me he centrado en la descripción  de ese rito desde su planeación 

hasta su fin, partiendo de  la acción, discurso y pensamiento de sus participantes. 

 

 

 Yüüechiga, la pelazón 

 

El nombre de la fiesta de la pelazón o moça nova1 en idioma tikuna es: Yüüechíga, es el rito de iniciación 

femenino de la etnia tikuna que alude al paso de la niñez a una edad adulta, lo cual implica nuevas 

responsabilidades de la iniciada con el mundo y consigo misma.  

Estas contemplan su potencial reproductivo luego de la primera menstruación, hecho transformador del 

cuerpo y del mundo tikuna según los saberes narrativos, que se legitiman en esta práctica, por lo cual este rito 

posee implicaciones sociales, simbólicas y comunicativas; incluye la participación diferenciada de la familia 
                                                 
1 nombre del ritual en portugués, para las comunidades tikunas de Brasil. 
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de la joven, la mayoría de habitantes de la comunidad e invitados de otras (redes sociales), en un proceso 

colectivo de preparación, ejecución y continuidad cargado de significación cosmológica. En Arara esta 

ceremonia tiene gran arraigo y respeto, lo que favorece su permanente reactualización. En esta ceremonia no 

sólo saludan y reciben a la señorita como una nueva mujer en la sociedad, sino que también es un espacio de 

renovación y purificación en el que se recuerda el origen, dando sentido al tiempo, al espacio territorial y a la 

vida. 

 

 

 

 

 

 

 

                                  

 

 

 

 

Baudilio Ramos habitante de Arara, comenta lo siguiente sobre el ritual: 

“ Pero en sí, históricamente la pelazón fue una situación ritual de los tikunas para brindar sabiduría, experiencia, 

responsabilidad y obediencia a la niña a que le hicieron la pelazón, y además hay mucho que al momento de la 

pelazón, brinda su familia y sus parientes. 

Porque según mis abuelos pasados de la comunidad dijeron que es un rito sagrado para nosotros y es un homenaje 

a nuestro padre creador Yoí e Ipi, también una alegría para las comunidades invitadas. 

 

Foto 1. Yüü! 2008. Hugo Ramos 
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Primera vez, cuando vi la pelazón en la comunidad de Arara, tenía ocho años, los niños, jóvenes y los ancianos 

andaban anunciando que tal fecha iba a haber una pelazón, y la comunidad se alegran porque es una fiesta propia, 

tradicional, donde se brindan masato o payawarú o chicha, con danzas, gritos, aplausos, respeto y entusiasmo”. 

 

Para Nilza Medina quien ya tuvo su ritual, la ceremonia: 

“Es la fiesta tradicional de los grupos étnicos llamados “tikunas” que habitan tanto en nuestro vecino país Brasil 

como aquí en Colombia. 

Para nosotros los tikunas es vital celebrar la pelazón a una muchacha que le llega por primera vez en su vida la 

menstruación, porque ya cumplió un ciclo en que ya no es una niña sino una señorita dispuesta a colaborar en los 

quehaceres de la comunidad donde habita”. 

 

Plinio Vento un “dueño de fiesta” dice sobre el ritual: 

“Si, yo considero pelazón sagrada, porque son cosas sagrado mismo, ya son de los abuelos”. 

 

 

 Documentación histórica sobre la pelazón 

 

El ritual fue documentado inicialmente por el explorador europeo Spix, quien en 1820 dice haber estado 

presente en una ceremonia en la que arrancaban el cabello de una niña, en Tabatinga, describe en su diario 

de viaje2 la entrada de bailarines enmascarados, pero no repara en detalles. Hacia 1828, Henry Lister Maw3, 

describe un baile de máscaras también en Tabatinga al cual asistió en compañía de un misionero. Bates entre 

1857 y 1858 ofrece una descripción con una ilustración de una ceremonia con máscaras de la que fue testigo 

cerca de Sao Paulo de Olivença, evidentemente se refiere al final de una ceremonia de pubertad, pero el 

autor la interpretó como un matrimonio. (Nimuendajú, 1952:10)  

 

                                                 
2 Spix y Martius, en Reise Brasilien, 3:1188; Martius, 1:444, 2:159, 413. citado en Nimuendajú (1952) 
3 Maw, Diario de un paso desde el Pacífico hasta el Atlántico: 211, 218-227 passim. 



 

 

El ritual tikuna de la pelazón en la comunidad de Arara

El primer trabajo etnográfico sobre los tikuna fue desarrollado desde 1929 con posteriores visitas entre 1941 

y 1942 por el etnólogo alemán Kurt Nimuendajú, publicado en 1952 con el nombre de “The Tukuna”. Esta 

obra ha sido de gran influencia en estudios posteriores sobre los tikuna, gracias a sus descripciones detalladas 

y al amplio registro de narraciones míticas que contiene. Ademá

detallado al ritual como parte integral de la cultura, como práctica  y como punto primordial en las temáticas 

de las narraciones míticas. 

 

Foto 2. Pelazón en Arara, fotografía tomada en 1974 por el cura capuchino 

 

En lo referente a otras prácticas rituales entre los tikuna, que hoy al parecer han desaparecido existen los 

siguientes registros:  

J. Frazer (1913: 62), habla de un ritual masculino de la tribu tikuna del 

Castelneu  “Expédition dans les parties centrales de L`Amerique du Sud (Paris, 1850

 

                                                 
4 Fotografía donada por la profesora Katty Riascos.
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"Entre los tikuna del Alto Amazonas, en la frontera de Perú, el hombre joven que ocuparía su lugar entre los 

guerreros debe meter su brazo en una especie de cesta llena de hormigas venenosas y mantenerla ahí durante varios 

minutos, sin proferir un grito. Por lo general se cae de espaldas y, a veces sucumbe a la fiebre subsiguiente, por 

tanto, tan pronto les es ordenado,  las mujeres le prodigan atenciones a él, y frotan el brazo hinchado con un 

determinado tipo de hierba "5 (trad. per). 

 

La existencia de esta práctica nombrada por Castelnau fue negada por los informantes de Nimuendajú 

(1952), quienes tienen un recuerdo vago de una práctica de reclusión aplicada a los pequeños varones cuando 

su voz cambiaba6.  

Acerca de otras intervenciones rituales sobre el cuerpo, Nimuendajú afirma que “los tikuna han abandonado 

la práctica de la perforación del tabique nasal que acompañaba la perforación de los lóbulos de las orejas, en 

el cual hacían el agujero con un trozo de caña brava, llamado (vë-ëra´n)”  (ibíd.:39) 

Para el etnólogo Alemán, otra práctica que hoy en día no puede ser explicada adecuadamente es la 

circuncisión. En su opinión, todas las referencias a esta costumbre se basan en el testimonio de Ribeiro de 

Sampaio de 1825 quien se apoya en los datos obtenidos por el Padre Monteiro Noronha en 1768. 

Según sus informantes, no existe el más mínimo recuerdo de la circuncisión masculina. En cuanto a la 

femenina sus informantes sólo hacen referencia a esta práctica entre los indígenas peruanos7. La referencia 

es, probablemente, a una escisión del labio menor, por razones de higiene, poco después de que la niña nace. 

(Ibíd.: 40). 

 

 

 

                                                 
5 Al respecto Abel Santos me comenta que esta práctica es común entre los muchachos jóvenes, no tanto como un ritual organizado 
sino como una prueba de resistencia ante el dolor. El mismo la practicó, pero en mi trabajo de campo, no tuve evidencia de tal 
evento. 
6Buku Woremanaãkü es el nombre en tikuna para los niños que cambian de voz. wore es dispuesto, -ma es forma que indica hueco, 

túnel o algo  tubular, es la forma del esófago que es tubular. -naã es formema de garganta. (Santos,  com .per.) 
  
 
7 Posiblemente Shipibos. 
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Luego de la completísima descripción del ritual y la cultura tikuna lograda por Nimuendajú, la tribu ha sido 

objeto de investigación en múltiples campos de las ciencias modernas, naturales y sociales, los aspectos 

políticos, económicos y ecológicos, históricos y simbólicos han sido objetivo de estudio, pues su población 

es numerosa con respecto a otras etnias. Los acercamientos específicos al ritual de la pelazón, incluyen la 

parte lingüística, (Montes 1991, 2002, 2004) el registro de cantos y narraciones (Camacho 1995, 1996, 2002) 

e importantes estudios de museografía y descripciones con productos multimedia (Faulhaber 2003, 2004). 

También existen múltiples referencias valiosas, por parte de estudios culturales y sociales (Andreson 1957), 

(Goulard 1994, 2002, 2009). Los anteriores son ejemplos destacados entre la gran comunidad científica que 

ha puesto su mirada. 

 

El ritual tikuna de la pelazón en Arara, como institución histórica, ha mantenido un dialogo constante con el 

nuevo proyecto de existencia adoptado por los pobladores actuales, durante su configuración relativamente 

reciente como resguardo, un cambio histórico trascendental para estos habitantes de la selva en el que es 

Foto 3. Enmascarados en Arara.  Font, J.A. (1986) 
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posible ver un sentido de comunidad, construido desde su historia reciente y compuesto por influencias 

decisivas como la evangelización, la economía de mercado, la escuela, y la vivienda8. 

“Como cualquier otro hecho cultural, el fenómeno de la iniciación también es un hecho histórico. Las 

expresiones concretas de iniciación están relacionadas con la estructura de la respectiva sociedad como de su 

historia” (Eliade 2001) 

 

                                                 
8 Según Jorge Manduca, en su juventud, la pelazón era un ritual condenado por los blancos y les tenían prohibido practicarlo, ver 
entrevista realizada por Rusven Huaines, cuadros 18 y 19. 
 

Foto 4. Registros históricos de la pelazón en Arara,  fotografía tomada en 1974 por el cura 
capuchino Forbes 
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Además de realizar una descripción etnográfica de tres eventos rituales, se encuentra en este documento, una 

aproximación a los valores simbólicos que median las relaciones del pueblo tikuna de Arara con sus 

creencias y su situación actual, teniendo en cuenta la traducción de las palabras de los abuelos y los cantos.  

Estos testimonios  de los mayores nos remiten a mitos y creencias, que han permitido la articulación cultural 

de los pobladores al espacio geográfico que habitan. Se buscará la comprensión del origen de la gente y el 

mundo tikuna, de los seres no humanos o inmortales üüne que participan en la fiesta y son direccionadores de 

gran parte de sus comportamientos cotidianos, motivando la continua realización del rito y la renovación 

constante de sus conocimientos ancestrales. 

Se busca entonces comprender la lógica de los rituales observados, una lógica interior en la que el uso de 

símbolos rituales y las palabras de la gente, devela las categorías propias, formas de nombrar y concebir los 

elementos del ambiente. Estos elementos que son objeto de disputa, tanto práctica como espiritual, entre 

diferentes puntos de vista, y actos de reflexividad que han dado origen a una perspectiva cultural, generan 

una “identificación”, como “la condición solidaria de todo pensamiento y toda sociedad” (Lèvi-Strauss 

1973b: 60). A partir de estos símbolos se intentará comprender la coherencia sociológica de la pelazón en 

Arara y su importancia en la percepción y el discurso de sus participantes. Se trata de dar cuenta de la 

actualidad cultural, de la creatividad humana y de los acontecimientos rituales; de la agencia y de la práctica 

real, fluida y dinámica de la vida cultural.  

 

Para lograr lo anterior, realicé un proceso investigativo de campo con el aval, apoyo y participación de la 

comunidad  desde enero de 2008, con el fin de registrar el rito, sus implicaciones discursivas y prácticas, con 

base en herramientas etnográficas como diario de campo, descripciones del proceso ritual, charlas personales 

con los participantes e informantes, entrevistas semi-estructuradas con personas escogidas, relacionadas a sus 

conocimientos y percepciones de aspectos de la pelazón como, las palabras de consejo, el cuerpo, los cantos, 

los bailes y las artes plásticas de la pelazón. 
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El desarrollo de la investigación se inició a partir de un acuerdo con la comunidad, lo  que permitió la  

vinculación de la misma al proyecto. Específicamente jóvenes bachilleres, quienes  tuvieron el papel de co-

investigadores ya que de manera conjunta realizamos la recolección de datos etnográficos, con el fin de que 

fueran adquiriendo experiencia en la investigación de su propia cultura. Para esto realizamos talleres de 

antropología básica, y fundamentos de etnografía y elaboración de proyectos. 

 

De esta manera, compartí con ellos mis conocimientos al respecto y diseñamos entrevistas en español, para 

que luego ellos dialogaran con los abuelos en lengua tikuna y así facilitar la expresión de sus conocimientos. 

Además estos jóvenes participaron realizando el registro en audio de los cantos durante los tres rituales 

observados. 

A partir de esta metodología, llevamos a cabo la recolección de datos con habitantes  de la comunidad de 

Arara, con dueños de las fiestas y con participantes, cuyas opiniones ofrecen un panorama de la situación 

Foto 5. Los investigadores de Arara. 2008. Hugo Ramos  
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actual del ritual en la comunidad. Sus motivaciones y sus explicaciones son la base para comprender los 

diferentes actos necesarios para la celebración, en los que se evidencia una forma organizada de construcción 

de tejido social: las formas comunicativas, las artes plásticas, el intercambio y preparación de alimentos, son 

actividades que refuerzan las relaciones entre parientes y vecinos incluso de otras comunidades, que a su vez 

fortalecen la identidad cultural que les pertenece. En este momento ritual, se incluye la participación 

diferenciada de la familia de la joven, la mayoría de habitantes de la comunidad e invitados de otras (redes 

sociales), en un proceso colectivo de preparación, ejecución y continuidad cargado de significación 

cosmológica. 

 

Finalmente, realizamos trascripción y traducción de grabaciones, la interpretación de este discurso resaltando 

el carácter simbólico del ritual y su ejecución, la planeación, la comida, las invitaciones, cantos, danzas y las 

palabras de consejo. El nivel de expresión que se maneja en la cotidianidad, como un objeto del 

conocimiento que es observable, cuyas disposiciones para el caso de los Tikuna, poseen una base histórica 

bastante dinámica, en la que manejar el territorio “buscando la reducción de las limitaciones y aumentando la 

instrumentalización positiva de los recursos territoriales” (Monnet, 1999), ha sido una tarea cumplida hasta 

hoy, atravesada por un soporte simbólico construido históricamente, en el que la sensibilidad histórica de la 

cultura, ha planteado la necesidad de configurar un espacio cambiante, sobre redes sociales que permiten su 

funcionamiento. 

Es parte importante de la investigación, establecer una perspectiva histórica que permita observar el marco 

cultural en el que se inscribe y construye el rito actual, bajo un orden social que ha sido creado, gestionado, 

implantado y desarrollado desde un territorio específico (no muy estático, por razones históricas de 

movilidad) que contiene formas de reproducción simbólicas que dan el sentido a su forma de vivir. 

La presente tesis de investigación se propone además de exponer las observaciones y testimonios, generar 

cuestionamientos y edificar posibilidades para próximas investigaciones. 
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El documento  se desarrolla en 5 capítulos: 

En el primer capítulo, expongo los aspectos conceptuales que considero necesarios para facilitar el 

entendimiento de la investigación. Conceptos como símbolo, ritual, ritual de iniciación y más 

específicamente los rituales de iniciación femenina, acompañados de varios ejemplos en el mundo y el 

continente, ayudarán a clarificar el objeto de estudio. En este capítulo, incluyo nociones sobre la 

interpretación simbólica de dos elementos que considero representativos para el ritual como lo son la sangre 

menstrual y el cabello. 

El segundo capítulo ofrece una contextualización amplia de la investigación. En primera instancia presento 

una ubicación geográfica de la comunidad de Arara, seguida de una descripción de la etnia tikuna, y de la 

población de Arara, donde se exponen las características del asentamiento y sus habitantes. A continuación 

hago una introducción al ritual acompañada de sus registros históricos. Luego muestro variadas opiniones de 

la gente para plasmar la situación actual de esta celebración en Arara. Después de esto expongo  parte de los 

datos míticos básicos para empezar a comprender la lógica cultural del rito: el origen del ritual, narraciones 

de la gente y creencias culturales claves para la comprensión del ritual como los inmortales y las máscaras.  

En el tercer capítulo elaboré una secuencia temporal del rito con base en las ceremonias observadas y a los 

múltiples testimonios de participantes del rito y de la gente de Arara en general. 

En el cuarto capítulo, el lector encontrará las descripciones detalladas de tres fiestas rituales realizadas 

durante el año 2008, en honor a las iniciadas: Gladis Manduca, Nini Paola Vento, Gina Teófila, Deiby 

Manuel e Ilma Cecilia Manduca. Esta labor etnográfica es fruto de la observación directa de los eventos, 

notas de campo y charlas con los participantes, realizada en los meses de enero, julio y agosto. Estas 

descripciones incluyen el proceso de preparación, ejecución y finalización de cada ritual. Además del texto 

descriptivo, se tiene un amplio registro fotográfico que puede facilitar la comprensión de las situaciones 

ceremoniales. 

El capítulo quinto contiene comentarios finales acerca de las temáticas abordadas en el documento y 

anotaciones sobre la realidad que se configura con las representaciones simbólicas en el ritual 
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Los anexos son una parte muy importante en este documento, allí se podrá encontrar la traducción y 

trascripción de narraciones, cantos y entrevistas. Algunos de estos textos han sido numerados para 

articularlos con ciertas temáticas a lo largo del documento. También encontramos un breve acercamiento a la 

noción de territorio tikuna y su posible relación con el ritual. Además encontraremos un vocabulario de la 

lengua tikuna resultado de mi experiencia etnográfica y un aparte sobre la pronunciación de la lengua. 

 

La presente investigación busca mostrar cómo son puestos en práctica ciertos comportamientos sociales e 

individuales, sobre normas y valores que funcionan como componentes de una idea colectiva de la vida y sus 

implicaciones espirituales que permiten mantener una cotidianidad cargada de identidad. Sobre esta idea será 

posible describir el estado actual del ritual, como proceso de comunicación simbólica, individual y grupal, en 

la que se “establecen representaciones culturales y  prácticas sociales sobre la reproducción de personas más 

que sobre la formación y representación de grupos”. (Súrrales, 2004) 

                                                       

La acción política de los pueblos indígenas en los últimos años ha alcanzado el reconocimiento legal de 

propiedad en una porción de tierra limitada y titulada. Esta legitimidad de las tierras debería asegurar un 

pleno disfrute de un modo de vida.  

Para el caso de Arara y otros varios pueblos, el pleno desenvolvimiento de sus visiones territoriales difiere de 

estas limitaciones cartográficas, se proyecta y extiende sus fronteras desde redes sociales, construidas sobre 

bases simbólicas y rituales aún vigentes como la pelazón, cuyo estudio se justifica en el hecho de que tales 

bases, al ser plenamente reconocidas, visibilizadas y ejemplificadas etnográficamente, posibilitan la 

renovación de los modelos productivos propios y la complementariedad de intereses en que se basan y 

proyectan sus formas de socialidad (territorio social). Además de constituir una contribución  importante para 

la comprensión etnológica de esta sociedad, la visión focalizada de este ritual  es un objeto de estudio que no 

se ha trabajado y ofrece una perspectiva nueva para el conocimiento de las formas simbólicas que envuelven 

el funcionamiento social de la comunidad de Arara, que se distingue por el amplio uso de la lengua tikuna y 
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por tanto posee una visión cultural  más enraizada en el pensamiento ancestral. En este orden de ideas, se 

buscará resaltar los aspectos simbólicos culturales que hacen real la continuidad del ritual, como posible 

parte eficaz de la construcción identitaria de esta comunidad tikuna. 

Este trabajo no es el resultado de un esfuerzo de un sujeto del mundo de la academia, es por el contrario una 

construcción colectiva de conocimiento, no sólo basado en recuerdos míticos o en réplicas de antiguas 

prácticas; incluye el sentimiento actual y palpable, sobre el que se activa la voluntad de acción de la gente 

hacia un fin colectivo, dirigido a la elaboración meticulosa de una calidad corporal que está vinculada a un 

buen pensamiento. Una idea del buen vivir que se despliega hacia la comunidad por medio de un sistema 

simbólico que abarca y proyecta las relaciones sociales, familiares y vecindales. 
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 CONTEXTO ESPACIAL 

Localización del área de estudio 
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Mapa 2. 
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Mapa 3. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Atlas de los Resguardos Indígenas del Trapecio Amazónico. Departamento del 
Amazonas Colombia CODEBA  2008 
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Los tikuna en la Amazonia 

 

La etnia Tikuna es el grupo indígena de mayor población que habita las selvas de la Amazonia colombiana. Su 

territorio se localiza en la parte alta del río Amazonas y se extiende desde la parte baja del río Atacuari, entre 

Colombia y Perú, hasta la desembocadura del río Jutai, en el Brasil; en una extensión aproximada de 700 km. La 

zona incluye la franja interfluvial entre los ríos Atacuari y Putumayo por el norte, y los ríos Javari, Jandiatuba y 

Jutai por el sur. (Camacho, 2002)  

 

La población Tikuna en este territorio transnacional asciende aproximadamente a 41.400 habitantes9 

(Lasprilla, 2009: 22), distribuidos así: el 55% en 58 asentamientos en los municipios de Tabatinga, Japurá, 

Sao Paulo de Olivenca, Santo Antonio do Icá, en territorio brasileño; el 18% en 15 asentamientos en los 

distritos Ramón Castilla, Yavarí y Putumayo en territorio peruano y el 27% en 27 asentamientos en los 

municipios de Leticia y Puerto Nariño en territorio colombiano. 

 

Una breve perspectiva histórica de los tikuna desde el Brasil: “En el pasado poblaban la tierra firme y se 

dedicaban casi exclusivamente a la cacería, desde el siglo XVIII con la desaparición de los Omaguas, 

empezaron a establecerse en territorios riberinos, islas y lagos a lo largo de un tramo del río Amazonas de 

unos 150 km. entre Brasil, Colombia y Perú. Desde la última década del siglo XIX fueron esclavizados por 

comerciantes muy violentos que destruían sus malocas y los obligaban a producir caucho, las tierras donde 

habitaban se transformaron en dominios de foráneos con licencia de posesión y exploración. En 1945, el 

servicio de protección a los indios en el Brasil, adquirió una hacienda cerca de Tabatinga con el fin de 

resguardar a los indígenas que huían de las caucherías; treinta años después un censo indicaba que 6/7 de la 

población tikuna habitaba tierras “patronales” fuera de la pequeña y súper poblada reserva de Umariaçú. A 

                                                 
9 En el prólogo del último libro de Goulard (2009: 15) Godelier aproxima esta cifra a 50.000. 
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partir de 1975 fueron instalados seis puestos indígenas en la región brasilera, una década después en medio 

de fuertes conflictos ocurrió una importante movilización, de la cual resultó la creación del Consejo General 

de las Tribus Tikuna (CGTT) en 1982, una de las organizaciones indígenas más antiguas del Brasil, hoy los 

tikunas en Brasil  habitan en 12 territorios indígenas legales que comprenden cerca de un millón de 

hectáreas”. (Pacheco de Oliveira (2004)  

En la actualidad existen varias organizaciones indígenas tikuna, en el sur del trapecio amazónico colombiano  

de como ATICOYA (asociación Tikuna Cocama Yagua), AZCAITA (Asociación Zonal de Consejo de 

Autoridades Indígenas de Tradición Autóctona) y ACITAM (Asociación de Cabildos Indígenas del Trapecio 

Amazónico), Arara hace parte de esta última. (Ver mapa 1) 

 

En Colombia los Tikuna habitan el sector del Trapecio Amazónico, departamento del Amazonas; en el 

municipio de Leticia, sobre las riberas de ríos Amacayacu  y las quebradas Tucuchira, Arara y Yahuarcaca; en el 

municipio de Puerto Nariño, siguiendo el curso de los ríos Atacuari, Boyahuazu y Loretoyacu; en el 

Corregimiento de Tarapacá, en el río Cotuhé, y los caños Pupuña, Pimaté, afluentes del río Putumayo. (Arango y 

Sánchez 1999) 

  

 

Arara, guacamayo azul. 

 

Arara es un resguardo de la etnia Tikuna localizado a 33 Km. al noroccidente de Leticia por el río Amazonas 

y a 3 Km. más por la quebrada Arara. Es el resguardo más grande adscrito al municipio de Leticia. Fue 

constituido legalmente el 27 de julio de 1982 con una extensión de 12.308 Ha, por medio de la resolución 

No 092 del INCORA (Murillo et al. 2001:89-90). (Ver mapas) 

El terreno donde está ubicada la comunidad es alto, su forma es semi plana, donde se ubicaron los primeros 

pobladores, el resto presenta pequeñas elevaciones (lomas). 
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El resguardo cuenta con una amplia zona de várzea (tierras bajas), donde la comunidad siembra variados 

productos. Las chagras10 se ubican dependiendo la calidad del suelo que puede ser arenoso, gredoso, 

abonado y húmedo, también pueden estar en zonas altas según la especificidad de los cultivos, hay zonas de 

rastrojo (antiguas chagras) con árboles frutales. También hay sitios importantes como las quebradas, los 

lagos, salados, lomas, sitios sagrados, varillajes, cananguchales, asaisales; sitios de caza y de pesca los 

cuales conforman el territorio práctico del resguardo11.  

                                 

                                                                                                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
10 Zonas tradicionales de cultivo de las poblaciones amazónicas, en el caso tikuna eran espacios de dominio femenino pero con la 
adecuación cultural a las nuevas formas económicas de la zona, es ahora un espacio de trabajo compartido entre hombres y 
mujeres. 
11 Para más información al respecto, ver: Pérez 2007 

 

Plano de la comunidad de Arara. (Pérez 2007) 
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Los primeros habitantes de Arara eran procedentes de Belén de Solimoes en el Brasil.12 Teodoro Angarita13, 

considerado como su fundador14, le da el nombre de Charatü que significa “quebrada de los loros azules” y 

posteriormente se comenzó a emplear el término en lengua geral “Arara” que significa guacamayo azul 

(Santos, 2005).  

 

Hacia  los años sesenta  la iglesia construyó una escuela en la bocana de la quebrada Arara, alrededor de la 

cual las familias empezaron a  construir las primeras  viviendas del pueblo15 y a cultivar las primeras 

Chagras16. La comunidad  cuenta con cerca de 130 familias y 900 habitantes (Martínez, 2005; Pérez 2007) 

 
                                                 
12 Buena parte de la población de Arara proviene o son descendientes de Ticunas  del Brasil, siendo la aldea del Trapecio 
Amazónico colombiano con mayor porcentaje de nacidos en países vecinos (Oyuela y Vieco 1999: 8-9). 
13 Al respecto, el profesor Abel Santos comenta: “Mi abuelo que es el fundador, Teodoro Angarita, era de clan tigre, le decían piá 
porque pia`ekû significa “el que golpea las aletas de los árboles”, él cuando llegó a Arara, cuando llegó el ahí el vivía en una 
maloca grandísima, yo no la conocí, por ahí dizque hay una foto una casa grande, ahí se vivía todavía digamos con la distribución 
espacial de acuerdo al cuerpo; se manejaba eso, era como las malocas de Pupuña, de piso de tierra y un piso alto de yaripa, y 
encima se coloca en el centro, también ahí se duerme digamos el sitio de descanso, en una plataforma de ahí es de pona, de chonta, 
de esa que hay aquí en el Amazonas, durísimo y el techo es de Paraná”. 
 
14  Un informante llamado Martilio Silva Manuel  luego de hablar con la abuela Justina Ramos, comenta al respecto: “Estas 
personas son las que gobernaban la comunidad de Arara ante su fundación. Antes de organizarse había curacas en esta zona pero 
no como local (gobernaban desde Nazareth y Santa Sofía). Este eran los curacas de ese tiempo: Teodoro Angarita, Víctor Angarita, 
Domingo Pedro, Alberto Silva” 
 
15 Sobre las viviendas el profesor Santos agrega: “En algunas casas en Arara todavía la cocina es de hoja, se puede encontrar 
cocinas así, están pegadas a la casa, una construcción diferente en algunas viviendas, que allí se podría mirar digamos la 
distribución del fogón, donde se guardan los alimentos, donde se guardan los alimentos, dónde se come, donde se reúne la gente 
para comer. 
La otra estructura de la casa ya hay pieza, ya hay sala, entonces no es autóctono, no es lo propio, porque las casa tradicionales son 
libres, cerradas sólo por un lado, por donde viene el viento, por donde llega la lluvia, esa parte se cierra y la otra parte es abierta y 
se duerme es, lo papás a un lado los hijos al otro, pero todos juntos no por pieza”. 
 
16 Acerca de la chagra Abel Santos dice: “Sobre la tradición de hacer la chagra pues la mayoría de la gente en Arara tiene dos 
chagras, una en la altura y otra en la várzea y eso es diferente, más que todo porque en la parte baja la mayoría de cultivo es yuca 
dulce aunque se cultiva caña y más que todo las hortalizas como pimentón, tomate de la región, como sandía, plátano donde el 
lugar es más alto que casi no se inunda, es plátano que da rápido, en seis meses ya tiene que dar racimo y a los ocho ya tiene que 
estar cosechando entonces de acuerdo al agua y a la estacionalidad, si es invierno y verano, y maíz allí abajo; ya arriba ahí si se 
siembra de todo, frutas, caña, piña, ají del bravo del rojo largo, y los remedios se pueden cultivar”. Un ejemplo de lo anterior es el 
siguiente fragmento de una entrevista realizada al señor Plinio Vento: 
¿Don Plinio, cuántas chagras tiene? 
Uff, cuántas serán no puede contar, tengo como diez rastrojos, cada año uno que hace una chagra, cada año, los de familiar, que 
hacen fariña, de deja ahí siembra fruto como uva, chontaduro, ñame, guama, crece otra vez y queda monte, ahí luego puede trabajar 
otra vez, siembra todo ahí y así va haciendo otra chagra nueva. 
¿Y tiene chagra en la zona inundable? 
Si por acá también el bajo donde que vine hoy, también de rastrojo tengo por allá, son otros cultivos como maíz, sandilla que dicen, 
hoy no siembra sandía porque no hay semilla para sembrar, plátano también se puede sembrar, donde que no hunda el agua. 
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La organización política tradicional17 en la que los líderes de la tribu eran principalmente los ancianos y 

sabedores, ha cambiado debido a la imposición de nuevas legislaciones estatales, generando nuevas figuras 

de autoridad, que obedecen a sus capacidades de interacción con los entes gubernamentales de la nación, por 

tanto deben hablar y escribir español así como demostrar capacidades administrativas que les permitan ser 

intermediarios entre la población y los representantes del Estado.  

En la actualidad la organización política se compone por el cabildo, compuesto por varios integrantes (vocal, 

fiscal, tesorero, secretario), un vice curaca y el dirigente o curaca que es elegido en consenso por la 

comunidad, siendo la máxima autoridad; es el representante legal ante las instituciones del Estado, además de 

gestionar proyectos de inversión y dirigir los trabajos comunitarios18.  

 

La economía del resguardo se basa en productos de la chagra y la pesca (Santos 2005) que se comercializan 

en Leticia o se consumen al interior del pueblo; algunas personas cazan19; se practica la artesanía y en la 

actualidad existen proyectos productivos como la piscicultura, producción de fariña, la avicultura, 

promovidos por la iniciativa gubernamental de familias guardabosques20.  

 

                                                 
17 Elida Santos curaca de Arara opina: “La política en la organización ha cambiado mucho, bastante. Antiguamente se venía 
trabajando oralmente actualmente pues, ya hay una exigencia de la constitución que tiene que ser oral y escrito, con normas ya 
escrita porque antiguamente de trabajaba ya oral, era un sólo curaca, hoy ya son cabildos, anteriormente era un curaca que 
mandaba y no tenía acompañante” 
. 
18 Para más información sobre la actualidad en Arara ver Anexo tal la entrevista a la curaca Elida Santos  
 
19 Al respecto de esta práctica, Elida Santos dice:  
“pues actualmente como ya se utiliza el arma así de fuego, los animales se van lejos y los cazadores se van lejos, unos cazan para 
vender y otros cazan pues para la familia. Por ejemplo, mi papá, cuando queremos comer carne, se va al monte y ya, trae carne de 
monte, pero no es todos los días, y así es toda la vida, porque el pescado y la carne, y no solamente la carne sino, langostas o de 
pronto aquí en la casa no consumimos lo que es mojojoy, pero en alguna casa sí, o sea lo buscan. 
 
20 A propósito de proyectos productivos en la comunidad, la curaca Elida Santos comenta: 
 “Lo de la piscicultura, pero eso ya es del programa guardabosques no es iniciativa propia, esos proyectos, resulta que cuando lo 
reciben a ellos les dan cuatrocientos cuarenta mil pesos y de eso les dan la mitad y la otra mitad se queda en el banco y solamente 
le dan cuando ellos presentan un proyecto productivo; por eso presentaron tres proyectos productivos aquí en Arara, de galpón de 
avicultura, uno de piscicultura y otro de agricultura”. 



 

 

33 El ritual tikuna de la pelazón en la comunidad de Arara- sur del trapecio Amazónico 
-Una Experiencia Etnográfica- 

Las alianzas matrimoniales obedecen a un sistema clánico de mitades estrictamente exogámicas y 

patrilineales (gente de pluma y gente de pelo)21 (Nimuendadajú [1929] 1982:194; Cardoso de Oliveira, 

1964:65-71; Goulard, 1995),  En Arara existe el clan Garza (Kowa), Tigre (Ai), Cascabel (Arú), Guacamayo 

(Ngoù), Paujíl (Ngunü), Arriera (Naiyouu), Paucara (Barù), Arrendajo (Kauré) y Vaca (Woka). 

 

La persistencia de este sistema de alianza, y la práctica del ritual de iniciación femenino conocido como la 

pelazón, a pesar de las múltiples influencias históricas como la colonización española y portuguesa, la 

confrontación religiosa, la sedentarización, la explotación de recursos en diversos ciclos extractivistas y, en 

forma más reciente, la vinculación al mercado y a las políticas integracionistas de los estados nacionales, se 

presentan como formas de resistencia cultural, reforzada por la continuidad en el uso de la lengua, que 

compone su forma cultural identitaria, siendo un elemento sobresaliente que puede dar cuenta de la realidad 

actual de la sociedad y su forma de vivir y percibir el universo. 

 

El vice curaca Baudilio Ramos comenta la situación general de la comunidad con respecto al pasado de la 

siguiente manera:  

“La comunidad dice que en algunas cosas han mejorado, como por ejemplo los niños ya no tienen que caminar para 

asistir a la escuela22, hay ayudas por parte de las instituciones que antes no se daban, se cuenta con medios de 

transporte fluvial como motores entre otros. Se puede contar con organizaciones que nos brinda la facilidad de 

realizar algunos trabajos comunitarios o individuales”.  

 

 

                                                 
21 Acerca de alianzas en Arara, el vice – curaca  Budilio Ramos comenta: 
“Los últimos 10 años la familias han venido de diferentes partes como por ejemplo algunas vienen del Brasil (Belém de Solimoes)  
estos son los mismos hijos de los abuelos fundadores, han conseguido sus mujeres en esos sitios y se han ido los hijos de estas 
familias, contraen matrimonio en la comunidad de Arara con hijo e hija de sus parientes. Otros vienen de las comunidades vecinas 
a contraer matrimonio” 
 
22 En Arara funcionó en colegio de la prefectura  desde en los años 70 con Marceliano Canyes (López 2000) 
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Capítulo 1. ASPECTOS CONCEPTUALES 

 

En esta parte inicial expondré las aproximaciones teóricas desde la antropología estructural y la antropología 

simbólica que considero pertinentes para la comprensión del objeto de estudio. De esta manera se tratarán 

temas como símbolo, el ritual, rituales de iniciación, la reclusión, rituales de iniciación femenina, buscando 

conocer estudios similares en culturas lejanas y cercanas a la Amazonia. Finalmente me centraré en dos 

aspectos simbólicos característicos del ritual: la sangre menstrual y el cabello, como ejemplos interpretativos 

que pueden enriquecer y complementar la investigación. 

 

 

1.1. SÍMBOLO 

 

Partiendo de lo anterior, trataremos de lograr una perspectiva socio-simbólica a través de las observaciones 

etnográficas del ritual hechas durante el año 2008 en el resguardo tikuna de Arara, y del contenido de los 

relatos de los informantes intentando revelar parte de los complejos culturales, los valores, las 

representaciones y las actitudes colectivas e individuales. La comprensión de lo anterior está mediatizada por 

signos, símbolos y discursos, consiste en la interpretación aplicada de las personas sobre estos términos 

mediadores. 

 

Paul Ricoeur en (1989), define estos elementos mediadores de la siguiente manera: 

Signos: la condición originariamente lingüística de todas las experiencias humanas. 

Símbolos: las expresiones de doble sentido (yo diría polisemánticas) que las culturas tradicionales usan en la 

designación de los elementos de cosmos (fuego, agua, tierra, viento, etc.), de sus dimensiones (tamaño, 

altura, profundidad, etc.) y sus características. 
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Discursos: comunicación con una triple autonomía semántica:  

a) la intención del locutor.  

b) la recepción del auditorio.  

c) las circunstancias económicas, sociales y culturales de su producción. 

El concepto de símbolo es importante para los fines de la presente investigación, dado que se trata de 

interpretar el comportamiento simbólico de las personas y de alguna manera las representaciones materiales 

que como símbolos “comunican” y “hacen”. 

Según Leach (1958): 

Asumiendo que se pueden hacer plausibles algunas suposiciones al interpretar el comportamiento simbólico, es 

necesario hacer una distinción entre lo que llamamos el contenido pragmático u operacional del símbolo y su 

contenido comunicativo. 

Para esto es importante entender que la cualidad más importante del lenguaje es que es una herramienta pragmática, 

(Malinowski 1932; 1935) y no sólo son las palabras que se dicen, pues el comportamiento simbólico no sólo dice 

algo, además tiene implicaciones emocionales y en consecuencia también “hace” algo.  

 

Siguiendo estas ideas, se resaltarán ciertos elementos simbólicos que pueden darnos una idea del entramado 

simbólico sobre el cual funcionan elementos como el cabello, la sangre, los inmortales, las mascaras, 

instrumentos, y las funciones que los participantes cumplen a partir de cada uno de ellos como  símbolos o 

“herramientas pragmática”. 

Para el antropólogo simbólico el comportamiento ritual es una forma de comunicación externa entre dos o 

más individuos; se trata de un lenguaje comportamental, la esencia de un lenguaje cuyos símbolos tendrían 

un significado común entre el actor y su audiencia. Simbolismo es por tanto una propiedad pública, y su 

fuente inmediata no es la psicología privada sino las reglas culturales, de tipo legal o religioso. (ibíd.) 

Los símbolos constituyen elementos claves para determinar la importancia de un rito o ceremonia, de allí las 

innumerables teorías que se han escrito sobre esta temática abordada por antropólogos, entre ellas la 

propuesta por Turner: “El símbolo es la más pequeña unidad del ritual que todavía conserva las propiedades 
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específicas de la conducta ritual, es la unidad última de estructura específica en un contexto ritual, de 

naturaleza muy variada (empíricamente son objetos, actividades, relaciones, acontecimientos, gestos…)” 

(1980:21). Según este autor, para analizar el símbolo se debe estudiar la secuencia temporal en su relación 

con otros acontecimientos, porque los símbolos están esencialmente implicados en el proceso social. (Ver 

capítulo 3) 

 

1.2. RITUAL 23 

 

Para dar inicio al tema del ritual, echaremos una mirada a los intentos de definición de estas prácticas 

humanas, que se han hecho en el marco de la antropología simbólica y que serán tenidos en cuenta para 

construir una visión del objeto de estudio. 

 

La práctica ritual es un comportamiento propio de los seres humanos que ha acompañado la formación de las 

civilizaciones en el mundo, y por tanto está presente en la historia humana y en la actualidad como parte 

constitutiva de las formas sociales y de gran parte de sus manifestaciones culturales. “El ritual es un acto 

individual y/o colectivo –según el caso- que provoca consecuencias reales y que está compuesto por 

expresiones verbales y expresiones no-verbales, cuya eficacia real o presunta se agota en el acatamiento 

empírico de sus causas o efectos; es útil no por conductos exclusivamente naturales, por el contrario, hace 

parte de la sabiduría popular de los chamanes el contacto y arreglo a nivel espiritual, es allí donde los rituales 

poseen varios sentidos, ofreciéndonos una notable aptitud para esclarecernos –al menos en parte- respecto a 

aquello que la humanidad posee para sí misma de misteriosa” (Cazenueve, 1989: 69) 

 

                                                 
23 Etimológicamente la palabra está vinculada íntimamente a la idea de fundación o restauración del orden cósmico. Ésta idea se 
encuentra tanto en el término griego kosmos como en la palabra latina ritus, que tiene la misma raíz y el mismo significado 
fundamental que el vocablo sánscrito rita: lo que está conforme con el orden  (Schaya, 1986: 10-11, citado por Fuentes,1994 
http://www.bajoloshielos.cl/13fuentes.html) 
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Aunque Cazenueve en la anterior definición, incluye la intervención del chamán y por tanto nos remite a una 

situación o contexto indígena, también es importante reconocer que este tipo de comportamiento es visible 

además en sociedades no-indígenas. Es por esto que apelo a la definición que nos ofrece Couceiro 

Domínguez (en Alvarez 2005: 257) en la que podría entenderse el ritual en una forma más genérica, así: “los 

procesos de acción colectiva, que al ser puestos en práctica en la vida social, generan realidades, 

clasificaciones, transformaciones sociales y personales; y organizan para ello entornos experienciales, tanto 

laborales y convivenciales cotidianos como ceremoniales y festivos”.  

 

En esta instancia podemos elucidar la importancia que tiene este comportamiento en la constitución de las 

diferentes creencias religiosas y por tanto la vasta variedad de rituales que acompañan la realidad histórica 

del mundo; “esta multitud de rituales no corresponde a estructuras cognitivas diferentes, pues todas son 

idénticas articulando experiencias culturales muy diversas (Turner: 1995)”, esta idea se puede reafirmar 

cuando Geertz (1966) se refiere a que no estamos determinados por la cultura en general sino por las formas 

particulares de la misma. 

 

 

Pero sigamos profundizando en el concepto de ritual. Para no introducirnos todavía en un contexto indígena, 

y continuar en una línea genérica, recurriremos al concepto de estructura, que ha sido construido desde la 

lingüística y la antropología como herramienta explicativa de las unidades que conforman la sociedad. Este 

término ha atravesado un proceso de estudio durante la segunda mitad del siglo pasado que ha mostrado 

grandes transformaciones de sentido en lo referente a la práctica ritual como lo expone Couzeiro Domínguez 

(2005: 257):  
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El estructuralismo de Sassure y Levi-Strauss en lo concerniente al análisis del problema de la agencia y la 

práctica, (es importante24) pues el concepto de estructura mantiene su operatividad en términos que pretenden 

aludir a ordenaciones dinámicas o procedimientos de acción, tales como secuencia ritual (Leach), paradigma 

raíz y forma procesual (Turner), esquema cultural (Ortner) o hábitus (Bourdieu), así su  carácter de metáfora 

arquitectónica, figurativa de la solidez y permanencia sistémica, adquiere un carácter dinámico y procesual, tan 

activador de la práctica como resultante del mismo, tan alterable por la acción efectiva como formador y 

posibilitador de la misma. 

Estos nuevos términos que combaten el “fijismo” de la estructura, la vuelven “habilitadora” de tales prácticas, 

precisamente al dotarlas de un orden de partida, de instrumentos referenciales –simbólicos e indexicales-; de 

cauces y procedimientos de acción y de comunicación. Un concepto de estructura que se entiende en continuo 

proceso de transformación precisamente porque sólo se realiza en la práctica y en la medida en que es puesta en 

práctica, estableciendo buena parte de las condiciones de posibilidad de la acción individual incluso aunque ésta 

sea improvisada, ya que hasta la improvisación y la invención han de estar en buena medida codificadas, es 

decir, referidas desde e informadas por convenciones, para ser comunicables, públicamente vertidas, 

reflexionadas, para cobrar reconocimiento, sentido y realidad. 

 

Estos instrumentos referenciales (simbólicos), que Couzeiro entiende como convenciones, pueden ser 

inicialmente referidos al mito, –volcándonos ya en un contexto indígena- como lo hace Mircea Eliade (1991) 

cuando habla del “Mito vivo ”: 

“En sociedades donde el mito subsiste como direccionador de la vida de un pueblo, este necesita recurrir 

constantemente a los arquetipos que garantizan lo sagrado de la experiencia y la continuidad de las formas 

divinas” (1991: 52-53). Al igual que en el mito, estos arquetipos  son la parte esencial del rito. En este punto 

podemos acercarnos a la definición del estudioso de los rituales en el ámbito antropológico Víctor Turner 

(1967: 174), quien se refiere a los rituales como “fases de procesos sociales más amplios, el proceso ritual es 

una parte importante del funcionamiento y reproducción de una estructura social dada” y además es una 

“conducta formal prescrita, en ocasiones no dominada por la rutina tecnológica y relacionada con la creencia 

en seres o fuerzas místicas”  

                                                 
24 Nota del autor. 
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Estas creencias “denominables” como lo hemos visto, como convenciones o arquetipos y que son verbales 

o no-verbales, pueden ser los componentes de lo que se llamaría un “pensamiento tradicional sagrado”, pero 

la práctica conlleva otra dimensión siempre cambiante, “compuesta por circunstancias heterogéneas y 

variables combinaciones espacio-temporales, y también  sobre todo, los tornadizos y siempre cambiantes, 

intereses, motivaciones y estrategias individuales o de facción que componen lo que puede denominarse el 

contexto. El encuentro entre convención y contexto establece dichas condiciones de posibilidad de la 

práctica, pero no constituye la práctica, que es en sí la acción en proceso efectivo, actual y actuante, en 

gerundio; ejecutada mediante, pero más allá de competencias y oportunidades” (Couzeiro 2005: 259). 

 

 

A partir de las prácticas observadas y registradas, se intentará visualizar el contexto simbólico del actual 

pensamiento tradicional y las convenciones y representaciones con las que se desarrolla actualmente el ritual 

de Pelazón en Arara. Intentaré proponer además una estructura del rito bajo los términos enunciados, cuya 

validez se soporte sobre el discurso de los tikuna de Arara.  

 

Pero el panorama de estudios antropológicos al respecto del ritual es aún más amplio, por no decir que vasto, 

abarca además sus componentes, su historicidad y sus formas ante sus diferentes manifestaciones. Asimismo 

deriva en varias interpretaciones, debido a la variedad de enfoques en que se han tratado de identificar. 

Mencionaré algunos enfoques teóricos aclaratorios al respecto, para luego acotar nuestro campo de 

observación de un rito en particular, objeto de la presente tesis: los ritos de iniciación. 

 

Los ritos, al ser parte de la experiencia humana, están presentes en la totalidad de las esferas existenciales de 

las culturas del mundo. Llevan dentro de sí una suerte de esencia inmaterial que yo definiría como “lo 

sagrado”, eso de lo que están compuestos, una lógica, un cierto orden de actos, palabras y formas (historias, 
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arte, poesía, danza, teatro, canto, culinaria25, etc.) lo cual los llena de un sentido que dimensiona la existencia 

del hombre en el mundo, y que por supuesto, tiene una existencia material, la cual se  manifiesta en acciones 

sociales. Estas últimas comparten formas de funcionamiento que cohesionan la sociedad y nos pueden decir 

mucho, por su misma sacralidad, sobre una estructura social y sobre una estructura ideológica. 

Este sobresaliente elemento de lo sagrado fue referido por Emile Durkheim en cuanto  relaciona lo sagrado y 

lo social desde una solidaridad orgánica que busca el bien común desde la especialización; en pocas palabras 

las concepciones mágicas son concepciones estratégicas cuyo fin es la domesticación del azar. Las 

convenciones establecidas propenden a la coordinación de dichas estrategias y están manifiestas en primer 

lugar en el lenguaje, por tanto es una forma de acción social, el mito “hace”, es la suma de sentido con la 

racionalidad estratégica.26(Durkheim. 2003). Para este autor, la pervivencia de una sociedad depende de la 

cohesión generada por sus prácticas sociales, cuando estas prácticas generan más disolución que cohesión, no 

son funcionalmente explicables. 

 

Veamos ahora de qué manera se origina ese “pensamiento tradicional” del que se deriva la mayoría de 

religiones y sus prácticas rituales. El proceso ontológico de las diferentes cosmologías ha sido claramente 

analizado y expresado por Mircea Eliade (1981: 100) de la siguiente manera: 

 

“Para el hombre religioso, el cosmos «vive» y «habla». La propia vida del cosmos es una prueba de su santidad, ya 

que ha sido creado por los dioses y los dioses se muestran a los hombres a través de la vida cósmica. [...] Por esta 

razón, a partir de un cierto estadio de cultura, el hombre se concibe como un microcosmos.   

Forma parte de la creación de los dioses; dicho de otro modo: reencuentra en sí mismo la «santidad» que reconoce en 

el cosmos. Se deduce de ello que su vida se equipara a la vida cósmica: en cuanto que obra divina, pasa a ser la 

imagen ejemplar de la existencia humana. 

                                                 
25 Comida sagrada como fuente de continuidad y de sustancias compartidas entre generaciones, además de sus técnicas de 
preparación. 
26 Hugh Jones sobre los barasana dice que aunque los mitos están sistemáticamente relacionados con los ritos, estos últimos a veces 
parecen inexplicables (1979: 6) dice que es a través del ritual, que  los sistemas mitológicos elaborados adquieren sentido como 
una fuerza activa  y un principio organizacional de la vida diaria (Ibíd.: 3) 
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La existencia del homo religiosus, está «abierta» hacia el mundo; al vivir, el hombre religioso nunca está solo, en él 

vive una parte del mundo. [...] El simbolismo cósmico añade un nuevo valor a un objeto o a una acción, sin afectar 

por otra parte a sus valores propios e inmediatos. Una existencia «abierta» hacia el Mundo no es una  existencia 

inconsciente, sepultada en la Naturaleza. La «abertura» hacia el  Mundo hace al hombre religioso capaz de conocerse 

al conocer el Mundo, y este conocimiento le  es  preciso  por ser «religioso», por referirse al Ser. 

 

Los medios por los cuales se obtiene la santificación son múltiples, pero el resultado es casi siempre el mismo: la 

vida se vive en un doble plano; se desarrolla por cuanto existencia humana y, al mismo tiempo, participa de una vida 

tras-humana, la del cosmos o la de los dioses. 

En una palabra: al instalarse conscientemente en la situación ejemplar para la cual está en cierto modo predestinado, 

el hombre se «cosmiza»; reproduce a escala humana el sistema de condicionamientos recíprocos y de ritmos que 

caracteriza y constituye un «mundo», que define todo universo”.  

 

Estas homologaciones antropocósmicas27 nos interesan sobre todo en la medida en que son «claves» de 

diversas situaciones existenciales. 

En este orden de ideas, Víctor Turner en su estudio sobre el simbolismo ritual (1967) propone dos tipos de 

rituales con respecto a las situaciones existenciales que él observó entre los  Ndembu, habitantes del noreste 

de Zambia, al sur de África central: rituales de los ciclos vitales (con ceremonias de iniciación y ceremonias 

funerarias) y rituales de aflicción (por la acción de los espíritus de los muertos, con cultos de caza, cultos de 

la fertilidad de las mujeres y cultos curativos). Para el caso del ritual de la pelazón, por ser una ceremonia de 

iniciación, se tendrá en cuenta como ritual de los ciclos vitales, en el que al parecer, se utilizan los símbolos 

rituales para resolver o prevenir conflictos (como el desequilibrio entre el mundo tikuna y el mundo de los 

inmortales, y la formación de un rol social femenino) reconocidos culturalmente para mantener la cohesión 

social.  

 

                                                 
27 Entre lo humano y lo divino 
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Ahora en esta contextualización sobre el ritual, es preciso hablar del tipo de rito que interesa a la 

investigación y que no obedece tanto a una clasificación teórica compleja. Hablemos entonces de los ritos de 

iniciación.  

 

 

1.3. RITOS DE INICIACIÓN 

 

“…hace tiempo ya, alguien me dijo que llegar a la clave de muchos poderes del mundo requiere iniciación y revelación”28 

 

 

Para el diccionario de las religiones,  ritos de iniciación es el “nombre dado a las ceremonias que los pueblos 

primitivos acostumbran llevar a cabo cuando un muchacho o una muchacha llega a la pubertad. Se considera 

que este período es particularmente peligroso, tanto para el individuo como para la sociedad y que la entrada 

a la vida adulta tiene que ser protegida contra toda mala influencia. Los ritos de iniciación son, muy a 

menudo, pruebas de resistencia al dolor; también aparece en ellos la idea, más o menos explícita de sacrificar 

a los espíritus o dioses una parte del cuerpo, por ejemplo la circuncisión. El rompimiento con el modo de 

vida anterior puede ser señalado por el corte de cabello, ciertos cambios en el vestido, abluciones, reclusión 

temporal en una vivienda para individuos del mismo sexo, adopción de un nuevo nombre, etc. La parte más 

importante de la ceremonia es la instrucción en la ley de la tribu transmitida oralmente desde tiempo 

inmemorial”. (Royston Pike, 1994 (1951): 239-240). 

 

La definición anterior es aún muy restringida o tal vez está sesgada, pues limita los ritos de iniciación al 

periodo de pubertad. Es claro que este tipo de ritual es muy sobresaliente, pero existen otras iniciaciones con 

                                                 
28 Ospina W. “El país de la Canela” (2008: 77) 
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otros objetivos, aunque mantienen ciertas similitudes con los ritos de pubertad y casi siempre están 

estrechamente relacionadas.  

Un rito de iniciación29 o rito de paso, consiste en una ceremonia durante la cual una o varias personas 

experimentan básicamente un cambio de estado, una transición en la que se muere al pasado, a lo caduco, a la 

infancia, a la juventud, a la vida de soltero, a la vida secular, se pasa de un estado “profano” para adentrarse a 

un nuevo conjunto de símbolos, a una renovada concepción de la existencia, de su participación en el mundo 

y en la sociedad y tiene mucho que ver con lo que se considera “sagrado”. Es por esto que un rito de paso 

también podría explicarse como un 'morir a lo antiguo para nacer a lo nuevo.  

Para Mircea Eliade en su libro “Birth and Rebirth” (2001 [1958b]), el rito iniciático en las sociedades 

tradicionales permite al iniciado conocer y asumir la imagen de sí mismo. 

“Existen numerosos tipos e incontables variantes iniciáticas que corresponden a las diferentes estructuras 

sociales y horizontes culturales” (ibíd.: 10) y tienen una importancia fundamental para la continuidad 

ideológica. 

 

Eliade define iniciación como “un cuerpo de ritos y enseñanzas orales cuyo propósito es producir una 

alteración decisiva en la situación religiosa y social de la persona iniciada” (ibíd.: 10). En la iniciación se 

reitera la cosmogonía, la antropogonía, se recapitula la historia sagrada del mundo, para que este sea 

reconocido como una obra sagrada, una creación de los dioses. En este orden también recalca “la sacralidad 

de la vida humana, que es parte integral de la historia tanto de la sociedad como de los individuos”. (ibíd.: 

43)  

En las culturas ágrafas estas iniciaciones solían llevarse a cabo en el momento de la transición de la infancia 

a la vida adulta, durante la entrada en la vida religiosa o  en el momento del matrimonio. Guiada por una 

figura de autoridad (el chamán, los mayores de la tribu, el sacerdote), la persona que se adentra en este ritual 

                                                 
29 El término iniciación se refiere según Weckman (1970) a un tipo de actividad social que implica nociones de cambio. Pero el 
término  se complejiza cuando encontramos varios niveles de significado como la actividad religiosa y su ocurrencia en contextos 
culturales y doctrinales. 
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altamente estructurado experimenta una muerte del ego y un retorno al caos, seguidos por un acceso a las 

fuentes de significado y símbolos culturales, emergiendo renovado como persona y conocedor de una nueva 

mitología, de contenidos propios de la cultura. (Eliade, 2001) 

Puede considerarse que esta estructura iniciática es un fenómeno cultural casi universal, y “uno de los 

aspectos más persistentes en la religión” (Weckman, 1970)  tanto si se lleva a cabo mediante el empleo de 

plantas psicoactivas o valiéndose de diversas técnicas o prácticas corporales, practicas que han estado 

presentes a lo largo de la historia de la humanidad.  

 

Para Eliade (2001), el mito a través del rito sienta las bases para el comportamiento humano y las 

instituciones sociales y culturales, es el punto de articulación entre la estructura actual y una estructura 

histórica. De esta manera en los ritos iniciáticos se reactualiza la existencia de los dioses, sus capacidades 

creativas y destructoras. Se recrea el mundo es decir, se re-crea el espacio primigenio que por lo general se 

caracteriza por su estado de pureza y fertilidad, es un momento en el que el cosmos y la sociedad se 

convierten en lo que fueron, así como las relaciones con los seres sobrenaturales, tal y como fueron 

establecidas desde el principio. Estas relaciones están cargadas de valores que son base para la mayoría de 

comportamientos sociales, están aparentemente cerrados por haber sido estipulados por un acontecimiento 

mágico histórico30, que imprimió un destino irrevocable. Estos valores son construcciones morales que en su 

transcurso histórico presentan innovaciones, cambios y préstamos que son vistos como “revelaciones” por 

tanto, de origen sobrenatural.31 

 

En la iniciación, existen dos ideas simbólicas generales, que son el final (muerte) y el inicio (creación). El 

mito cosmogónico32sirve o funciona como modelo para toda elaboración, por eso en el momento de la 

                                                 
30 Ver contexto mítico 2.6, y anexos 1y 3 
31 Entre los que se incluye objetos, armas, instituciones imitadas, creencias asimiladas, artes aprendidas. Como el héroe mítico 
Churüne, ver anexo 3 entrevista a  J. Manduca por B. Ramos, recuadros 24-26. 
32 Relativo al origen del mundo.    
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celebración, se produce una irrupción (que es periódica) de lo sagrado y del poder creativo de los dioses que 

regenera el mundo y a la sociedad humana. (Ibíd.) 

 

Según el estudio realizado por Mircea Eliade, existen tres tipos de iniciaciones. El primero está caracterizado 

por “rituales colectivos cuya función es efectuar la transición de la niñez o adolescencia a la edad adulta y 

que es de carácter obligatorio para todos los miembros de una sociedad dada” (Ibíd.:20) 

El segundo tipo de iniciación es aquel de las sociedades secretas o cofradías, estas se caracterizan por ser 

excluyentes y en la mayoría de los casos celosas, el ritual está dirigido a grupos pequeños o a individuos de 

un mismo sexo. El tercer tipo de iniciación es aquel señalado por la vocación mística, cuando un individuo 

adquiere un estatus religioso superior (hechicero o chamán)33, por tanto aquí la relevancia está depositada en 

la experiencia personal, y está compuesto de pruebas iniciáticas difíciles. 

 

En lo relativo a la iniciación de pubertad que es la que nos concierne, esta consiste en la revelación de lo 

sagrado (de lo que hace parte la sexualidad); dicha revelación marca el paso de un medio natural (niño) a un 

medio cultural (un modo de ser completo) 

“cada elemento del complejo escenario  iniciático tiene un significado religioso” (Ibíd.: 24) 

 

Este tipo de rituales incumbe no sólo al iniciado sino a la totalidad de la tribu, pues cada vez que se realiza, 

se trata de instruir a toda una nueva generación, desde la repetición ritual, que permite la reactualización del 

tiempo original y la regeneración del cosmos. La eficacia del ritual de iniciación reside en que participa  de la 

plenitud del tiempo primordial sagrado, en otras palabras, el rito manifiesta el mito, y lo hace a través de 

modelos ejemplificantes que consisten en los gestos y las operaciones de aquellos quienes establecieron las 

ceremonias (Ibíd.: 25). 

                                                 
33 Puede ser voluntaria a través de la búsqueda individual de consejos y respuestas, o involuntaria, cuando se siente la llamada o la 
inclinación predestinada. 



 

 

46 El ritual tikuna de la pelazón en la comunidad de Arara- sur del trapecio Amazónico 
-Una Experiencia Etnográfica- 

Mary Douglas entiende los rituales como procesos de simbolización que ponen en escena los sistemas de 

clasificación y además ponen orden a la existencia social, marca los elementos importantes a nivel colectivo 

e individual. (Douglas, 1988) 

 

En el año 1963: 837, la antropóloga Judith Brown publicó un detallado estudio intercultural sobre rituales de 

iniciación en todo el mundo en el que describe al comienzo las primeras aproximaciones teóricas al respecto: 

 

A principios del siglo XX, Van Gennep (1909), situó los ritos de iniciación en contexto con todos los otros aspectos 

del ciclo de vida, este ordenamiento es una aproximación al sujeto, y su terminología ha tenido una larga influencia. 

Frazer (1913) y Crawley (1927) tratan las ceremonias de iniciación de una manera tangencial, usando 

documentación intercultural extensa para soportar sus ideas. Desafortunadamente ellos no evaluaron sus fuentes y no 

reportaron aquellas sociedades que no presentan dichas ceremonias. 

El acercamiento de Van Waters (1913-14) a los ritos de iniciación femenina fue más descriptivo que teórico, nunca 

examinó la complejidad de los sujetos, notando que los ritos varían en su grado de elaboración y que no son 

universalmente practicados. 

 

Algunos autores de la antropología como Bennedict (1946), y Read (1960), han hecho especulaciones al respecto; 

otros como Ford y Beach (1951) y DuBois (1932), se han limitado a hacer estudios descriptivos. No hay duda que el 

trabajo más completo es aquel de Richards (1956). Ella trata en gran parte de su libro “Chisungu”, a lo que es 

probablemente la descripción más detallada que se tiene de un rito de iniciación femenina. Ella analiza el rito en 

términos de propósitos expresados, pero no se detiene en este nivel de interpretación. Estudia las explicaciones 

simbólicas de muchos detalles del rito, relacionando los elementos principales del rito con otras instituciones de la 

sociedad, subrayando el dogma tribal que expresan esos elementos. 

 

Otro grupo de escritores ha estudiado los ritos de iniciación femenina desde el punto de vista sicoanalítico. Es 

curioso que sus estudios sólo incluyan aquellos ritos que presentan alguna forma de mutilación genital, ceremonias 

que parecen ser extremadamente raras. Freud escribió  sobre desfloración ritual en (1918), Winterstein (1928), Bryk 

(1931), Bonaparte (1950), y Bettleheim (1954) todos usaron inadecuada documentación etnográfica para sus teorías 
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elaboradas; aún es más infortunado su intento por explicar esas ceremonias raras en las bases de necesidades 

humanas universales. 

 

Al respecto de algunos de los autores anteriormente citados, destaco el estudio de Van Gennep (1909), que es 

ampliamente citado en los posteriores trabajos antropológicos: 

Rito de paso es “Todo cambio en la situación de un individuo comporta acciones y reacciones entre lo 

profano y lo sagrado. Acciones y reacciones que deben ser reglamentadas y vigiladas a fin de que la sociedad 

general no experimente molestias ni prejuicios”34 (Ibíd.: 15). En su libro propone un esquema para los ritos 

de paso constituido por tres etapas principales que son: 

                      

La separación                                        Preliminar     

La marginación                                      Liminar 

Agregación       Post liminal 

 

Su concepción básica de los ritos de iniciación consiste en que son “ritos de separación del mundo asexuado, 

seguido de la agregación a un mundo sexual” (Ibíd.: 102). Afirma además que es muy diferente la pubertad 

física de la pubertad social, por ser períodos imposibles de determinar con exactitud.  

 

 

 

 

 

 

                                                 
34 En una visión menos subjetiva del rito de paso, Rapp (1993) afirma que los ritos de paso son arenas donde la acción política y 
social se desarrolla, reproduciendo jerarquías de género.(citada en Gregor y Tuzin 2001) diría hipotéticamente, que además de 
relaciones de género o políticas reproductivas (pues toda sociedad necesita regular su reproducción), reproduce y dinamiza las 
redes sociales, familiares, vecinales y místicas, como para nombrar solo aquellas que se entablan con el medio a través de los 
espíritus de la selva y sus mitos; además de estos objetivos ideológicos también tienen un objetivo biológico inmediato que es la 
construcción del cuerpo. 
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1.3.1. Reclusión 

 

Dado que la división tripartita propuesta por Van Gennep ha sido aplicada en la mayoría de aproximaciones 

antropológicas de los ritos de iniciación, haré un acercamiento a la primera parte preliminar o de separación, 

en la que son notables los procesos o formas de reclusión. Para tal fin, comentaré otro de los autores citados 

por Brown, J. Frazer, importante antropólogo de comienzos del siglo pasado, quien ofrece interesantes datos 

y múltiples ejemplos sobre las diferentes formas de este procedimiento en los ritos iniciáticos de varias 

latitudes del mundo. Hago hincapié en este elemento dado que es una práctica relevante en el ritual tikuna de 

la pelazón.35 

 

Al referirse a la reclusión, James Frazer ([1890]1993: 670-682) en su obra “La Rama Dorada” nombra 

variados ejemplos de rituales de iniciación que la implementan. Hace referencia a reclusiones de hasta 4 o 5 

años en las tribus de Nueva Irlanda, para la tribu Kabadi de Nueva Guinea 2 o 3 años; en Borneo la reclusión 

es de hasta 7 años durante los cuales las muchachas aprenden a tejer esterillas; en la tribu yap de la isla de 

Ceram en Australia practican una reclusión de 100 días. Los yaraikama de Queensland tienen un periodo de 

reclusión de seis semanas. Al parecer para las iniciadas hay una prohibición común hacia pisar o siquiera 

tocar el suelo36. 

                                                 
35 “Las periodos de dieta y reclusión son la técnica cultural para regular la dinámica transformacional puesta en marcha por el 
sangrado y el hedor de la sangre” (Belaunde. 2007 :243) 
 
36 Los siguientes son  más ejemplos  en la obra de  Frazer: La tribu mabela, en el estrecho de Torres, practica la reclusión de las 
iniciadas sobre un ramaje circular, sin la entrada de la luz solar. Estas iniciadas usan brazaletes y tobilleras, luego de la reclusión 
hacen un baño sagrado luego del cual deben bailar con sus tíos; en los numerosos ejemplos que expone Frazer en lo concerniente a 
iniciaciones femeninas, se destaca la reiteración de restricciones dietéticas (hacia la comida salada) y la prohibición de ver 
hombres. 
Cuenta además que ciertas tribus indígenas en California prohíben a sus muchachas iniciadas el mirar alrededor (como en la 
pelazón). En algunos asentamientos de la costa norte del pacífico, algunas iniciadas no pueden comer o rascarse y tocarse el cuerpo 
con las manos. En esta zona, los chinuk, en Washington y los Nutra en Vancouver practican reclusiones de 8 meses y aseguran que 
entre más amplio es el tiempo de reclusión, mayor es el honor para sus padres. Le aconsejan a la iniciada no rascarse porque de lo 
contrario le quedará cicatriz. Prohibiciones como no ver el sol ni tocar el agua se presentan entre los tsetsaut y los bilquia de la 
Columbia Británica, más hacia el norte, entre los thlinkeet o kolosh de Alaska y los koniags y esquimales, la reclusión es de un 
año. 
Los guaraníes en el sur del Brasil acercándonos un poco, mantienen a la iniciada en su hamaca (la cual es cosida, sellada) durante 
dos o tres días, luego le cortan el pelo y debe abstenerse de comer carne hasta que el cabello crezca y oculte sus orejas. El 
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En otra publicación37, Frazer comenta sobre la zona noroccidental de la Amazonia, la reclusión que realizan 

los yaguas de cerca de tres meses haciendo referencia a Castelnau, (1850). También hace alusión a un 

documento de André Thevet de 1575, sobre una tribu cercana al Rio de Janeiro en la que describe una 

ceremonia de pubertad femenina en la que el cabello le es afeitado o quemado a la niña, luego es cortada con 

los dientes de un animal desde los hombros hacia abajo en la espalda38, las heridas son cubiertas con ceniza; 

luego la niña amarrada de pies y manos es envuelta en una hamaca de tal manera que nadie la pueda ver; ahí 

queda durante tres días sin comer ni beber, luego la cargan sin que toque el piso, la alimentan con harinas, 

raíces hervidas y agua. Durante el segundo mes ella aún permanece en la hamaca, la abstinencia ya no es tan 

rígida, en el tercer mes ella es pintada con un pigmento negro para luego volver a su vida cotidiana. Según 

Schmidt (1955)39, la segregación iniciática es la característica de sociedades matriarcales en las que se 

celebra el hecho de que la muchacha ha llegado a la pubertad y puede fundar una familia. 

 

Con el fin de redondear este aparte sobre la reclusión, creo pertinente traer a colación la conceptualización 

que al respecto ofrece Eliade (2001): 

El procedimiento de aislamiento en las iniciaciones se entiende como la imagen de una regresión a un estado 

pre formal, a un modo de ser latente, a un estado de vulnerabilidad (como dice el canto tikuna40) en el que 

además se señala la protección que le es brindada por la sociedad y por lo tanto su importancia como 

individuo, a quien le es concedido el conocimiento y los valores necesarios para la continuidad física e 

                                                                                                                                                                                 
fenómeno de la reclusión iniciática también ocurre entre los chiriguanes de Bolivia (3 meses), los yucares (4 días de completa 
oscuridad y ayuno), los matacos de la región del Chaco. Los macusis de la Guyana Británica cuelgan a su iniciada en su hamaca, 
en la parte más alta de la cabaña. 
Frazer cita ejemplos de sociedades en otras latitudes, como los hindúes cuyas reclusiones son de 4 días, los brahmanes rahrí (3 
días), y los Camboya con una reclusión de 100 días que denominan “entrando en sombra”, en las anteriores se reitera la prohibición 
de ser vistas por hombres y la dieta de carnes y sal. 
 
37 En “Balder The Beautiful” 1913. 
38 Sobre el cabello, ver numeral 1.6. 
39 Citado por Eliade (2001) 
40 Ver cantos de Emilio Angarita y Roberto Vento, anexo 3. 
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ideológica, de tal manera en esta etapa ritual se puede pensar en una imagen de germinación, de 

renacimiento41. 

Durante este proceso, los ancianos y los maestros espirituales no sólo representan a los ancestros, también los 

encarnan, pues son los depositarios de los conocimientos y los emisarios del proceso comunicativo.  

 

El nuevo nacimiento iniciático no es natural pero se puede expresar en símbolos obstétricos42o de 

germinación, analogías múltiples como el capullo, o el mismo embarazo humano. Al no ser natural como un 

nacimiento biológico, se considera una obra divina, creada por el poder y voluntad de los seres 

sobrenaturales. De esta manera el individuo iniciado comienza a conocer una realidad que no pertenece a la 

naturaleza, sino que hace parte de estos seres de la historia sagrada preservada en los mitos (Ibíd.). Sin 

embargo, hay que anotar que para el pensamiento amerindio la naturaleza no es algo simplemente natural, de 

hecho es al mismo tiempo sobrenatural, pues es ahí donde se manifiestan las fuerzas sagradas. Así podemos 

considerar el mito como una realidad trascendente, cargada de historia y de acontecimientos relevantes y 

significativos que han contribuido a hacer del tikuna, el que es en la actualidad. 

Los periodos de reclusión de los ritos de iniciación femenina, son momentos de enseñanza y aprendizaje 

(como la escuela cultural tradicional) de cantos, danzas y de habilidades específicas femeninas como hilar y 

tejer, estas artes tienen un simbolismo muy significativo (Eliade 1952).  

 

 

1.4.  INICIACIÓN FEMENINA  

 

Las principales conclusiones del estudio de Brown (1963) sobre 75 sociedades de todo el mundo fueron: 

primero, que estos ritos se presentan con mayor frecuencia en los pueblos en los que la mujer, luego de 

casarse, sigue viviendo con sus padres, pues en este lugar se hace más visible su cambio de condición hacia 
                                                 
41 Ver traducciones de cantos, apartes 6 y 27, anexo 3. 
42 Relativos al embarazo 
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un estado adulto43; además asocia los ritos en los cuales se infringe dolor, con conflictos de identidad sexual 

desde la infancia, cuya solución encuentra en el dolor la forma de diferenciar subjetivamente la identidad 

sexual. Finalmente afirma que los ritos de iniciación femenina son más comunes en aquellas sociedades 

donde el papel de la mujer es clave en la economía de subsistencia, pues la joven da cuenta de su 

competencia en el rito, como parte importante de la vida futura de la sociedad. 

 

Estos rituales han sido menos estudiados que los masculinos, pues son menos accesibles a los etnólogos y por 

tanto no muy bien conocidos, pues la gran mayoría se compone de rituales secretos y procedimientos de 

ocultamiento.44 

Para Brown (1963): un rito de iniciación femenina consiste en uno o más eventos ceremoniales prescritos y 

obligatorios para todas las muchachas de una sociedad dada, celebrado entre sus ocho y veinte años de edad. 

El rito puede ser una elaboración cultural de  la menarquia, y puede no incluir compromiso matrimonial o 

trajes de matrimonio.  

 

Según Eliade (2001), estos ritos están menos extendidos, y al parecer, menos desarrollados. Tienden a ser 

individuales, dado que su punto inicial es la menarquia, es un síntoma fisiológico que señala la madurez 

sexual. Significa además una ruptura, la muchacha es alejada de su mundo familiar y se la aísla de inmediato 

separándola de la comunidad. El tiempo de la separación varía según la cultura. 

Por lo general este tipo de iniciación cuenta con el papel principal de las mujeres mayores de la familia y 

otras ancianas cuyo rol tutorial consiste en instruir a las iniciadas en los secretos de la sexualidad y la 

                                                 
43 La residencia después del matrimonio en la comunidad de Arara es relativa, pero la tendencia es que las mujeres vivan junto a la 
casa de sus padres (com. pers). Esta uxorilocalidad puede corroborar la conclusión de Brown, la segunda conclusión puede tener un 
carácter más sicoanalítico, hipotéticamente puede ser real si se considera el corte del cabello como una mutilación sexual 
simbólica, como lo explica Leach (ver más adelante, aparte 1.6.). En cuanto a la tercera conclusión, es aceptable en el caso tikuna 
por  cuanto el trabajo de subsistencia primordial en la chagra es predominantemente femenino. 
44 En la primera parte de este ritual que sería la fase de separación, si seguimos el esquema propuesto por Van Gennep arriba 
mencionado, se observa lo que Eliade denomina ruptura (separación de la sociedad y de los hombres en general) donde podremos 
tener en cuenta los ejemplos de las formas de reclusión proporcionados por Frazer. 
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fertilidad así como algunas costumbres de la tribu en un sentido religioso. Se puede decir que consiste en una 

revelación de la sacralidad de la mujer. 

Se prepara ritualmente a la muchacha para que asuma su modo de ser específico, convertirse en creadora; se 

le enseñan sus responsabilidades con la sociedad y con el cosmos, por tanto son responsabilidades de 

naturaleza religiosa. 

Aunque los ritos iniciáticos femeninos parecen menos dramáticos que los masculinos, es de resaltar el 

elemento de la segregación, que tiene lugar en el bosque o en una cabaña especial construida para tal fin. El 

simbolismo de este alejamiento es por una parte el del más allá, es decir el de la muerte y por otra parte el de 

la oscuridad de la gestación en el útero materno. En muchas culturas se les prohíbe ver el sol, un tabú que 

según Mircea Eliade radica en la conexión mística que existe entre la luna y la mujer. 

También es tabú el contacto con los hombres. (Ibíd.) Existen otros tabúes como “tocar el suelo por lo dual las 

iniciadas permanecen en hamacas, esto se da en Suramérica” (Frazer, (1913): 56, 59-61, 66).  

 

La mayoría de rituales  de iniciación femenina incluye restricciones dietéticas, en algunos pueblos, las 

novicias lucen un atuendo especial. Es característico de estos rituales un baño ceremonial al final de los 

mismos, luego de lo cual se ratifica la aceptación social de la iniciada como una nueva mujer. 

 

Según Eliade (2001) las danzas colectivas luego de la segregación y la exhibición de las muchachas iniciadas 

a toda la comunidad son características de los primeros pueblos agricultores. Esta exhibición parece ser el 

momento esencial, algo como el anuncio de que el misterio ha culminado. 

Se demuestra que la muchacha está lista para asumir el modo de ser propio de la mujer. 

Se piensa que este es un comportamiento religioso arcaico, incluso anterior al lenguaje articulado, ya que 

muestra solemnemente el “objeto” que se considera excepcional, singular misterioso y sagrado. (Ibíd.) 
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1.4.1.  Ejemplos cercanos 

 

La cultura Cuna está  asentada en la selva del Darién en la frontera entre Colombia y Panamá. Celebran un 

rito de pubertad femenina llamado “Inna” En el ritual se usan flautas largas (kammu) y flautas cortas 

llamadas (korkí), se bebe chicha y guarapo de caña, se usa un tinte rojo y otro negro con el fin de neutralizar 

las fuerzas del mal, se construye una choza cercana a la casa de la familia para recluir a la iniciada luego de 

su primera menstruación (inna muttiki). (Sherzer Joel 1992: 189-208). En ceremonias anteriores se le 

perforaba el tabique para colocarles una argolla de oro (ico inna). En otra ceremonia  que dura tres días se 

corta el cabello de la niña que tiene entre cuatro y cinco años de edad (inna suit)45. En el departamento de 

Vichada en Colombia celebran el 'Bakatsolowa46, (de niña a mujer)  es uno de los ritos sikuani más 

importantes (casi no se practica), mediante el cual se les celebra la pubertad a las mujeres. Al tener la primera 

menstruación, la niña es encerrada en un tulima bo (rancho de palma) y solo puede ser visitada por la madre 

y las ancianas de la comunidad. Allí, durante cinco meses, ella debe aprender a hacer mañoco, casabe y tejer. 

Las ancianas le enseñan a ser mujer, esposa y madre”. Moreno (2009). 

En el departamento del Chocó entre los pueblos indígenas embera y los waunana se realiza una práctica ritual 

de iniciación femenina que tiene tres partes diferenciadas, palude, kidapurru y eadora, el ritual se llama /parú 

de bú/ o jemenede. A la iniciada se le corta el capul, y la emborrachan hasta perder el conocimiento en una 

ceremonia pública. (Aguirre 1990) 

 

Volviendo al estudio de multicultural elaborado por Brown (1963), el cual fue elaborado con base a la 

muestra etnológica mundial hecha por Murdock en 1957 para la zona de América del sur, las siguientes 

                                                 
45 Es asombrosa la similitud de este rito con la pelazón, estando en lugares geográficamente separados de Colombia. 
46 También es un nombre mítico de la tribu  jivi de Venezuela conocidos en Colombia con el nombre de guahibos, también 
celebran ritual de primera menstruación a sus muchachas con una reclusión que en la actualidad es de mínimo dos semanas. Antes 
se hacía en una casa construida para tal fin pero hoy, al igual que los tikunas, es recluida en un cuarto o lugar apartado de la casa. 
www.unicef.org/venezuela/spanish/pautas_jivi.pdf 
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sociedades fueron nombradas como practicantes de ritos de iniciación femenina: cuna, cagaba, goajiro, carib, 

mundurucú, chama, jívaro, yagua, tehuelche, choroti, nambicuara y tupínambá.47  

 

Siguiendo a Gregor y Tuzin (2001), en la Amazonia predominan sociedades organizadas alrededor de casas 

de hombres, que dirigen rituales de iniciación y procreación, generalmente secretos, en los que se excluye a 

las mujeres so pena de muerte o violación. Es posible encontrar mitos similares entre varias etnias, que 

explican los orígenes de los cultos y la separación de géneros, así como sistemas cosmológicos y religiosos 

afines con conceptos como la construcción del cuerpo, la procreación y la noción de ser. 

 

Todo esto se entiende sobre una noción de cultura en la que las instituciones y los símbolos son inseparables 

de su contexto. Según Gregor y Tuzin (Ibíd.), entre las poblaciones de la Amazonia, la sexualidad humana 

está proyectada sobre la naturaleza, la flora y la fauna; de ahí que los objetos naturales tengan cualidades 

antropomórficamente sexuales. En el mismo libro, Sullivan afirma que el modo de ser humano, ha sido 

distinguido desde el principio por el sexo, y concluye que la conciencia del sexo es sagrada48. Cita a 

Dolmatoff (1971) cuando afirma que entre los desana y los tucanos de la Amazonia noroccidental, el cosmos 

entero está sexualizado y con diferenciaciones de género muy claras. La gran mayoría de individuos están 

concebidos en términos de categorías femeninas o masculinas. Estas imágenes están presentes en los rituales 

de pubertad y los rituales de ciclos de vida. La sexualidad es un foco cultural intenso, no sólo asociado con 

procreación y placer sino con enfermedad y contaminación simbólica49.  

 

Para Hugh Jones (2001: 245) “los cultos en la Amazonia noroccidental no reflejan tanto una diferencia de 

género entre hombres y mujeres, como son un reflejo de la naturaleza del hombre y la mujer; para ambos, el 

                                                 
47 En su estudio cuenta con 63 sociedades del mundo además de las nombradas. 
48 Entre los achuar en el ecuador, plantas colorantes como el achiote y el huito (que se usan en la pelazón) son consideradas 
femeninas según Descola (en Gregor y Tuzin 2001), por analogía a los órganos sexuales.  
49 La contaminación por sangre de mujeres es una de las principales causas de enfermedad, según los macuna el hedor de la sangre 
de las mujeres “mata los pensamientos de la gente” ensuciando sus algodones de los oídos con calor y volviendo a la gente rabiosa 
(Mahecha 2004:06; Arhem 2002:207. citados por Belaunde (2007)). Sobre el mundo tikuna ver Napuya  numeral 3.1. 
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cuerpo humano y sus partes variadas50 –aparato vocal, intestinos, huesos y genitales- son todas tubos, tras 

emparejar esos tubos y pasajes de sustancias –comida, agua, aire, sonido, semen, sangre, heces y niños- a lo 

largo de su interior, se asegura el flujo de la vida”. Para Hugh Jones, las flautas en la Amazonia y los cultos 

con que se relacionan, no significan tanto una dominación masculina sino mejor una “capacidad generalizada 

de reproducirse, compartida por hombres y mujeres”. Para este autor, “el simbolismo procreativo51 de ritos 

masculinos (yuruparí)52 es una filosofía o una “mediación” entre los roles mutuamente integrados de 

hombres y mujeres”53(ibíd.). 

 

Para Hill, en Gregor y Tuzin (2001) afirma los rituales colectivos en la Amazonia proveen formas de 

coordinar y balancear las contribuciones masculinas y femeninas en el proceso de socialización de los hijos 

hacia la adultez, reproduciendo la sociedad a través de intercambios con otras comunidades. En la misma 

publicación, Descola afirma que en las culturas amazónicas el contraste esencial no es tanto entre géneros 

humanos, es más marcado entre humanos y no-humanos. (p. 91)54 

                                                 
50 Abel Santos comenta acerca del mundo tikuna: “ las formas de nombrar son muy importantes, las diferentes partes de la tierra, 
las bajadas, las pendientes, donde corre el agua, encima, un riachuelo, una parte donde no hay agua pero hay lomas, tiene otro 
nombre, las parte donde hay ciertas plantaciones también se nombra de otra manera y preguntar también cómo se nombran las 
partes de la casa,  los espacios de la casa, y las partes de las cosas, de los seres, de cualquier elemento, también se nombran en 
relación con el cuerpo, de los árboles, del remo, la canoa, la flecha, todo tiene como forma de cuerpo humano, tiene cabeza, tronco, 
espalda, manos, pies, pecho. Ver también anexo “vivir en territorio tikuna” 
 
51 Entendido como una forma cultural de atribuir simbólicamente la capacidad procreativa exclusiva del cuerpo femenino, al 
cuerpo masculino. Estas características también se pueden atribuir a objetos rituales y elementos del paisaje natural, su idea de 
procreación también puede originarse en procesos reproductivos de la naturaleza.  
 
52 Goulard (2009) describe un ritual en una comunidad tikuna del interfluvio, (en Arara la información al respecto es nula) en el 
cual a un niño de unos diez años le es soplado tabaco por la nariz para probar su resistencia, según sus informantes este ritual iba 
acompañado de la perforación del labio inferior lo cual se dejó de hacer, desde ese momento comienza el aprendizaje del niño para 
ser parte del mundo de los adultos, ver también Nimuendajú (1952: 37). Llama la atención en especial el hecho que durante el 
ritual sonaron los bocinos lo que provocó una reacción de miedo gritos y llanto, algo muy similar a lo que ocurre cuando suenan las 
flautas del yurupari. Para  información más detallada sobre yurupari ver:  Hugh Jones (1979), Henri Coudreau (1886), Jacqueline 
Bolens (1967), Reichel-Dolmatoff (1997), Milagros Palma (1982), Valencia (1995) 
 
53 Para J Jackson muchas formas usadas en la región del Vaupés para describir la renovación o regeneración  de la vida tienen una 
conexión con la reproducción femenina no muy evidente, no inmediatamente visible. (1996) 
54 Ver üüne, en contexto mítico y cultural. 
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Pero los rituales no son meras reflexiones simbólicas de un orden social preexistente, sino son parte de los 

procesos en los que la gente hace, reproduce y transforma las relaciones sociales (Biersack (Ibíd.), Hugh 

Jones (Ibíd.)). 

 

Los ritos de iniciación son puntos importantes y decisivos durante la vida individual y comunitaria. Sin 

embargo para Conklin y Pollock, citados por Biersack en el libro de Gregor y Tuzin, “en la Amazonia es 

notable que la personalidad social es adquirida como si fuera el producto del crecimiento, a través de un 

proceso de incrementación, más que de algo que se concede todo de una sola vez”. Esto se puede pensar en 

términos tikuna como el paso de biche a maduro, que es la forma de entender el proceso de cambio de estado 

que experimenta la iniciada En el rito podemos ver consistencias funcionales o correspondencias, entre lo 

morfológico y lo cosmológico, se puede ver cómo lo cosmológico, predomina sobre la organización social 

del ritual. 

Es esencial observar la complejidad de sentidos de la cosmología, para dar sentido a la cambiante realidad 

morfológica. Un ejemplo tikuna de lo anterior lo encontramos cuando se dice que en tiempos de Ngutapa 

(dios tutelar) el mundo era verde, biche, en el tiempo de hoy el mundo ya es maduro “naana marü ya”. Esta 

última palabra “ya” contiene la noción de maduro y es usada por el abuelo Jorge Manduca al referirse a la 

mujer luego de su menstruación “yagú”. En este orden de ideas cabe citar a Goulard (2001: 133) donde dice 

que “El ritual es la expresión social de su estado de transformación”. Al parecer esta transformación se 

explica sobre una analogía vegetal pues se cree que la mujer al parir da a luz un fruto semilla que luego se 

convierte en un pequeño grano, en su proceso de crecimiento que lo llevará a la madurez (ibíd.) 

 (…) “Cuando las transiciones sociales están ritualmente marcadas, como para el caso de los estados de 

desarrollo, el estatus que se adquiere en los rituales no es tan inmediato sino que requiere un largo periodo de 

tiempo para ser adquirido” (Gregor y Tuzín (2001: 1155)) por tanto se puede pensar que rituales como la 

pelazón son parte de procesos extendidos a lo largo de la vida en el que se construye la sociedad a través del 

                                                 
55 Traducción propia. 
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cuerpo humano. De esta manera la identidad cultural se define a partir de los atributos del cuerpo humano y 

de los cuerpos con que se interactúa. En este orden de ideas, Strathern56, resalta la enorme atención puesta 

por parte de estas culturas a la sangre menstrual, el semen, la leche y el cabello como marcadores de 

identidad.  

 

Igualmente en la definición de categorías de parentesco, de identidad de grupo y pertenencia a una 

comunidad, están inevitablemente implicadas nociones de sexo y diferencias físicas (Seeger. 1979; Turner 

1980), no sólo entre hombre y mujer sino también entre humanos y el resto de la naturaleza. Así podemos ver 

cómo, durante los rituales de iniciación, la intervención sobre el cuerpo es de gran relevancia, puesto que la 

identidad cultural se imprime o se hace real desde la incorporación o corporización de elementos simbólicos 

dados por una fisiología y una fisionomía culturalmente aceptadas. Esto incluye las dietas específicas, las 

reclusiones como conciencia espacial del influjo de sustancias corporales (como la sangre menstrual57) hacia 

el entorno social y ambiental, así como el uso de sustancias colorantes y odoríficas de origen vegetal o 

animal (achiote, huito, plumas) que de alguna manera poseen propiedades espirituales que brindan al cuerpo 

del iniciado inmunidad ante influjos exteriores, y capacidades o atributos análogos a los cuerpos de los cuales 

provienen. 

Estas imágenes simbólicas de los rituales de iniciación están basadas en la observación, la analogía y la 

lógica, insumos del pensamiento humano que permiten establecer el papel del hombre entre las especies 

vivas. 

 

                                                 
56 Ibíd., Capítulo 10, p.11. 
57 Para los barasana la menstruación es como el veneno que las mujeres exudan, al igual que los sapos de los árboles, ellos creen 
que las mujeres viven más tiempo por causa de la menstruación, la consideran como un cambio interno de piel (Hugh Jones 1974: 
163 Citado en  Peter Roe (1982)). Los barasana se aplican tinte negro sobre la piel con el fin de cambiar la piel de los iniciados, 
cuando esta desaparece luego de un tiempo, se considera que ha cambiado de piel, ahora podrá recibir ají, soplado por el chamán 
(Hugh Jones, 1979) 
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En la Amazonia la práctica de ritos de pubertad femenina,58 se presenta entre los tribus del Perú de habla 

pano, como los shipibo59 (Roe 1982) y como los cashinahua (Kensinger 1975), los cashibo (Wistrand-

Robinson 1977).  

Los wakuenai o curripaco del río Guainía (Hill 2001), el rito de pubertad femenino se llama “wakaitaka 

iénipiti”  traduce “le hablamos a nuestra niña” y se entonan cantos dirigidos a su comida llamados “Malikai”. 

Entre los macuna durante la iniciación femenina, a la muchacha le son enseñados los aspectos “referentes al 

control de su sexualidad y de sus emociones, y el trato apropiado a sus parientes y a los mayores” (Mahecha 

2004: 162). Esta ceremonia incluye un periodo de reclusión y un corte de cabello. Finalmente entre los 

achuar estudiados por Descola,  existe un rito de pasaje abierto para hombres y mujeres llamado “arutam” 

(Descola, en Gregor y Tuzin 2001).  

Ahora haré referencia a dos elementos simbólicos de crucial importancia en este tipo de ritual que han sido 

abordados en estudios similares: 

 

 

1.5. LA SANGRE MENSTRUAL 

 

Para Van Gennep (1909: 105), las ceremonias concernientes a la menarquia “o bien existen en pueblos que 

carecen de ritos de iniciación, o bien poseen un carácter más acusado sólo porque se trata en efecto de la 

primera aparición de un fenómeno que posteriormente irá acompañado de ritos especiales debidos a la 

cualidad impura tanto de la mujer como tal como de su sangre menstrual”60. 

                                                 
58 Según Descola (en Gregor y Tuzin, 2001), de los casi 500 grupos étnicos de la Amazonia, aproximadamente un 3% practica 
rituales de iniciación masculinos. Estos tienden a tener una descendencia unilineal en contraste al cognatismo del resto de la 
Amazonia. (Parentesco de consanguinidad por la línea femenina entre los descendientes de un tronco común). 
59 Esta tribu practicaba la clitoridectomía en una ceremonia llamada Ani Shrëati, según Karsten, “cuando la niña tiene su primera 
menstruación entre los 10 y 12 años, es recluida en una cabaña llamada “pushuba”, “la cabaña del silencio” estando allí debe 
guardar  silencio y una estricta dieta se le prohíbe comer carne de guangana y peces grandes como gamitana y paichí, si le permiten 
comer pequeños peces del lago Yarina, tampoco puede comer ají, sal, o cosas dulces. Si puede consumir masato” (1964: 186)  
60 Los ritos iniciáticos femeninos están relacionados con el misterio de la sangre, se dice que la segregación obedece a la aversión 
primitiva a la sangre menstrual (Frazer, 1913: 76 y siguientes). Para el mismo autor (1922: 682) “a la joven se la considera como si 
estuviese cargada de una poderosa energía que, de no sujetarse, puede destruirla a ella y a todo lo que se ponga en contacto con 
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Para Luisa Belaunde (2007), en la Amazonia la menstruación no es concebida como un proceso orgánico 

natural. Es producida por otros individuos mediante intervenciones rituales y manipulaciones físicas de los 

genitales femeninos, incluyendo relaciones sexuales. Además la idea que las relaciones sexuales causan 

menstruación, que las mujeres sexualmente inactivas se secan, y que se requiere acumular grandes 

cantidades de semen –de uno o más padres- en el útero para que se lleve a cabo el embarazo (Reichel 

Dolmatoff 1997:62; Albert 1985:580; McCallum 2001:17; Conklin 2001b: 53; Rodgers 2002: 107).  

También se suele atribuir la menstruación al carácter reptil de la mujer, por el que muda de piel/cuerpo, y a 

la sincronicidad entre la menstruación y los ciclos de la luna (entre los tikuna se cree que cuando se ve el 

aura de la luna en un plenilunio es una señal de que alguna niña tikuna comienza su pubertad). Según las 

visiones amazónicas, la menstruación, el embarazo, el parto, la lactancia y el aborto espontáneo o provocado, 

forman etapas entrelazadas de la fertilidad femenina, para comprender una etapa del proceso de fertilidad 

debe ser comprendida con respecto a las demás: la menstruación marca la posibilidad de embarazo, el 

embarazo es efectivamente llevado a cabo con la acumulación de semen en el útero de la mujer, y se 

completa con el sangrado post-parto. El sangrado marca tanto el principio como el final del proceso de 

desdoblamiento y generación de un nuevo ser. (Eliade 2001) 

En los pueblos indígenas de la Amazonia, el sangrado menstrual y de post-parto de las mujeres es concebido 

como un peligroso proceso de desdoblamiento efectuado a través de un cambio de piel/cuerpo. El sangrado  

es atribuido a una relación intima entre la mujer y la anaconda, esta tiene lengua y un pene de dos puntas 

vive en el agua en la tierra y en los árboles (Lagrou 1998:241). 

El temor masculino a la sangre menstrual no explica los ritos de iniciación femenina, es más bien la 

experiencia femenina cristalizada en el misterio de la sangre. Como  el hecho involuntario de perder sangre y 

estar renovándola periódicamente todas las lunas, es algo que no se reduce a la menarquia. En muchas 

culturas el misterio de la sangre incluye el embarazo y el alumbramiento. Se revela a la mujer el hecho de 

                                                                                                                                                                                 
ella”. Para Frazer, el fin de estas restricciones es “represar esa energía dentro de los límites necesarios a la seguridad de todos 
aquellos a quienes atañe” 
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que es una creadora de vida, una experiencia religiosa de difícil traducción a términos masculinos. (Eliade 

2001)61. 

 

1.6. EL CABELLO 

 

Desde principios del siglo pasado, los investigadores han notado la particularidad del cabello y sus usos 

rituales en las diferentes culturas. “Cortarse el pelo es separarse del mundo anterior” (Van Gennep [1909] 

2008: 231) y Frazer:”En el cabello reside el poder mágico de hechiceros y brujos” (1922: 763-764) 

Robertson Smith (2002: 250-252) citado por Van Gennep, afirma que cortar o trasquilar el pelo es un rito de 

iniciación muy extendido, pero lo identifica con una consagración. Para Van Gennep es más exacto decir que 

este mismo rito existe en rituales de paso y en rituales de consagración62. 

 

Para Eliade (2001), arrancar el cabello tiene un objetivo espiritual, la revelación al iniciado de la cultura 

tribal, abrirle a los valores espirituales, que se pueden plasmar de la siguiente manera: muerte-símbolo de 

olvido-, cabello-olvido del pasado. En un contexto ritual63, se podría asumir que la mutilación del cabello 

significa la muerte a mano de los demonios y que el sufrimiento64 tiene un valor ritual. Se supone que la 

                                                 
61 Eliade (2001) nos ofrece varios ejemplos en el mundo sobre creencias alrededor de la sangre menstrual. El autor habla de un 
temor generalizado a la sangre menstrual por parte de los pueblos que él llama primitivos. En Australia se cree que verla produce 
vejez y debilidad a los hombres, si llegara al río, los peces morirían, en las plantaciones, los frutos se secarían.  
Los bosquimanos del sur de África al ver una muchacha menstruante, se paralizan y se convierten en “árboles parlantes”. También 
se cree que es un gran mal para los rebaños si cae al suelo una gota de sangre. Entre los baganda, las mujeres no pueden manipular 
los objetos de su marido, ni tocarlos, porque se enfermaría o caería sobre él la mala suerte en la cacería o en la guerra. 
En el Líbano se cree que secan árboles, marchitan flores, paralizan serpientes y son la causa de muchas desgracias y calamidades. 
Estas creencias son comunes para tribus como guakires del Orinoco, los bribi de Costa Rica, los chipewas, los lapones. Para los 
steels de la Columbia Británica existe la creencia en su poder para inutilizar las armas. En Europa se cree que las mujeres 
menstruantes convierten el vino en vinagre, secan árboles, atraen plagas, nublan espejos, embotan navajas, oxidan el hierro, matan 
abejas, dañan la cerveza o la leche, y si van en una lancha, atrae las tormentas. En general existe la creencia de que estos peligros 
son especialmente grandes en la primera menstruación, así se justifica su aislamiento. 
 
62 Entre los kawillarí se practica el corte de cabello a los muchachos que van a ser soplados con tabaco. (S Hugh Jones 1979: 77), 
no hay reclusión pero se les enseña a manufacturar adornos y a usar las armas de la tribu. 
63 Los nahua cortan su cabello para “hacerse olvidar” cuando ocurre la muerte de un familiar (Feather 2007) 
64 Ciertos ritos en la tierra de fuego tienden a ser dramáticos e intensos con el fin de aumentar la naturaleza aterradora de la muerte iniciática 
(Ibíd.) 
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tortura es infringida por seres sobrehumanos y que su objeto es la transmutación espiritual del iniciado” 

(ibíd.:114) por tanto, arrancar el cabello proporciona la experiencia de la muerte ritual, pues la trascendencia 

de lo espiritual suele manifestarse en lo extraño y lo monstruoso. (ibíd.) 

 

Leach (1958: 147 y siguientes.) en el artículo “Magical Hair”, discute sobre las posibles explicaciones que 

pueden haber frente al corte ritual del cabello, que pueden ser básicamente de dos tipos: sicológico (Freud)65 

o histórico cultural (antropología)66, además de exponer los enfoques muestra ejemplos etnográficos 

interesantes: 

 

La peluquería tiene varios usos en comportamientos rituales en situaciones de luto como las publicadas por Wilken en 

1886, el cual sugiere dos tipologías opuestas de comportamiento ritual. Por un lado el cabello puede ser cortado y la 

cabeza rapada, por el otro el peluqueado acostumbrado de la vida normal es abandonado y el cabello  se deja crecer 

despeinado y la barba se deja crecer también, estas dos especies de comportamiento son discutidas por sicólogos 

interpretando la primera como una castración simbólica y la segunda como un repudio ascético de la existencia del sexo. 

 

La explicación del sacrificio del cabello de Wilken presupone que el cabello es un símbolo universal, no específicamente 

sexual, el arguye que el corte de cabello ritual es una sustitución del sacrificio humano como “parte de un todo” en el que el 

cabello es apropiado dado que la cabeza es el lugar del alma (cf. Crawley 1927, Vol.1.:275) 

Para Berg, (psicólogo) el cabello remite sexualidad, y para Wilken el cabello está en la personalidad del individuo en cuya 

cabeza crece. Hay una precisa convergencia entre la asociación simbólica freudiana y el concepto de magia homeopática de 

Frazer; lo que se debe buscar ahora es cómo la interpretación freudiana ayuda en algo al argumento de “parte de un todo”  

                                                 
65 Un ejemplo de una explicación sicologista partiendo de una observación hecha por Malinowski: “Entre los trobriandeses la 
muestra esencial de luto es raparse la cabeza por completo. Entonces resalta la ecuación inconsciente: perdida de un ser amado = 
castración = remoción del cabello, una costumbre de los trobriandeses de dramatización  por la remoción capilar, del desconsolado 
(castrado). 
 
66 Un antropólogo  como Malinowski percibe esta situación de una manera muy diferente, en primer lugar, todos aquellos a quienes 
los trobriandeses consideran parientes cercanos del muerto no toman parte en el luto. Solamente los parientes afines y vecinos 
quienes hacen parte del luto afeitando su cabeza, y succionando los huesos del muerto y lo hacen de acuerdo con Malinowski en 
orden de demostrar a los parientes del murto que ellos no han tenido que ver con la muerte en sentido de brujería. 
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Que los rituales de cabello tengan una asociación ha sido una cuestión antropológica en principio, y este es un hecho de 

significado crucial. Tylor por ejemplo clasifica los rituales de cortar cabello como una de las extensivas series de prácticas 

que se deben a variados y a veces obscuros motivos, que subyacen a las mutilaciones ceremoniales”. Para otras prácticas 

ceremoniales como derramamiento de sangre y el corte de articulaciones de los dedos, él hace referencia a la circuncisión, 

pero en últimas es claramente una “mutilación ceremonial” (Tylor 1873: 403) 

 

Hutton (1928),  estudiando las prácticas de cazadores de cabezas entre los naga, define una conexión indirecta entre el 

cabello y otro emblema fálico, dice que la cacería de cabezas y la erección de emblemas fálicos de piedra o madera, tienen 

ambos un propósito mágico de asegurar la fertilidad de las cosechas. No es en apariencia una fuente de fertilidad, pero tal 

vez si lo es para las almas de los muertos. De todos modos sostiene como Wilkens que el cabello de la cabeza es el sitio del 

alma (Hutton in Parry 1932: 479). Aunque los términos usados son diferentes, estos hechos concuerdan con la tesis del Dr. 

Berg, la cuestión del alma es tal vez no muy diferente de la “libido” del argumento psicoanalista. 

 

Leach muestra tres ejemplos etnográficos de la posible asociación sexual del cabello: 

1. Fortune (1932: 50) acerca del pueblo dobu escribe que el cuidado del cabello es una actividad recíproca entre esposo y 

esposa, y está cercanamente relacionado al coito. Un adultero, cortará o dañará el cabello de la mujer con quien tuvo 

relaciones si desea hacerlo público y desafiar al esposo de la mujer. 

2. Forde  (1941, caps. 4 y 6) ofrece un análisis detallado de los ritos de matrimonio de los yakö. Expone la relación que 

existe entre la cabeza rapada y la clitoridectomía  y entre el crecimiento del cabello y el embarazo. 

 3. Topley ha estudiado un número de monasterios chinos budistas, en donde las novicias femeninas celebran un 

matrimonio con otras novicias femeninas con el fin de volverse compañeras homosexuales. El rito consiste en combinar 

los cabellos de cada una. En un nivel más alto de jerarquía, se requiere abstinencia sexual total. Una mujer que recibe 

este estatus recibe el nombre de “la que se peina”. Las implicaciones sexuales de esta expresión son al parecer bien 

sabidas entre la gente de Singapur. 

Muchos antropólogos pueden aceptar que el cabello es frecuentemente empleado como un símbolo público con un 

eventual significado explícitamente sexual. Pero se puede decir que esta conexión entre cabello y sexualidad es 

accidental; además se podría asegurar que,  el cabello como símbolo sexual, es usado en formas diferentes. 

Los cambios marcados en la apariencia del cabello están comúnmente relacionados con cambios del status sexual como 

ocurre en la pubertad y el matrimonio, pero el patrón de cambio varía. En ocasiones, la adultez, es  marcada al cortar o 
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remover el cabello; pero a veces son los niños quienes llevan su cabello corto mientras los adultos lo llevan largo y suelto 

desde el cuello. Si bien no se pude decir si una sociedad es más libidinosa que otra, el cabello ciertamente dice algo sobre 

el status sexual de un individuo, pero no puede definir su comportamiento actual 

 

Es un sentido común el que todo gran cambio en el status social de un individuo requiere de significación, el corte de 

cabellos es empleado para este propósito porque es obvio y fácil, no necesariamente porque sea un símbolo sexual. 

 

Aunque este argumento de “sentido común”  no es ampliamente aceptado,  es cierto que el cambio en el estilo del 

peinado es en muchas sociedades una forma fácil y obvia de indicar un cambio en el estado socio-sexual. Pero es sólo 

porque los órganos sexuales se han invisibilizado con el tabú. El sentido común sirve para reforzar la hipótesis de que el 

cabello muerto es un desplazamiento simbólico y visible de los genitales invisibles. 

Cabello largo = sexualidad desenfrenada; cabello corto, parcialmente cortado o fuertemente amarrado = sexualidad 

restringida; cabeza rapada = celibato. 

 

Las ecuaciones solamente aplican si se relacionan con categorías sociales ideales, más que con expectativas empíricas. 

Por ejemplo, según Hutton (1921, 27), entre las tribus burma y asma, las muchachas solteras llevan el cabello corto e 

incluso rapadas, mientras las mujeres adultas llevan el cabello largo. El sentido simbólico parece ser entonces: las chicas 

de cabello corto están restringidas sexualmente y para las de pelo largo se espera que produzcan niños. Pero estas 

categorías son de estatus, no de comportamiento. Aunque las muchachas solteras evitan tener hijos, su coito sexual pre 

marital es completamente normal. (Leach 1958) 

 

Para Mary Douglas (1988) Las ceremonias ofrecen mecanismos de marcación (como la intervención en el 

cabello) el recuerdo proporciona mayor control de la experiencia social.  

 

Este marco conceptual nos da una idea del carácter multicultural de los ritos de iniciación. Sus  variaciones e 

impresionantes similitudes en las diferentes practicas, además los acercamientos académicos a estas 

manifestaciones culturales, y al uso de ciertos elementos como el cabello y la sangre menstrual, pueden 

indicarnos posibles caminos interpretativos de este ritual particular en el trapecio amazónico colombiano. 




